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Nuestra hoja 


Circunstancias apremiantes v difíci- 
les, — insostenibles para todos nosotros 
— nos imponen adoptar con nuestra 
«querida hoja Ja Acción OBRERA, que 
hasta los últimos tiempos hizo su apari- 
ción en una forma regular, medidas ex- 
tremas, profundamente dolorosas. 

La situación difícil del momento, 
-— caracterizada por la colosal crisis in- 
«dustrial que ha llevado la desocupación 
aa centenares de miles de trabajadores — 
ha lesionado de una manera imprevista 
e inusitada el hogar proletario. 


Ante semejante situación, verdadera- 
mente insoportable, La Acción OBRERA, 
«que bien puede decirse es vida creada 
por la vida de los trabajadores que la 
sienten y la aman, vues es mantenida 
exclusivamente por obreros, no puede 
ya resistir los duros golpes de los actua- 
des momentos anormales. 


No puede continuar — no obstante 
nuestros entusiasmos — en la forma co- 
mo lo venía haciendo. Su publicación se- 
mamnal, sostenida hasta ahora con duro 
sacrificio, deberá ser suspendida, tem- 
porariamente, hasta que se modifique 
21 actual estado de cosas que nos rodea. 
Nos vemos obligados, por la falta abso- 
luta de recursos, por la reducción de las 
entradas, — las que apenas alcanzan a 
cubrir la mitad de las salidas, — a con- 
tinuar apareciendo cada quince días. 


Es esta una medida dolorosa que hie- 
re nuestros sentimientos de profunda 
afección a la hoja y a la propaganda 
del sindicalismo revolucionario, no inte- 
rrumpido hasta ahora durante los diez 
años de vida de este heraldo de tan alta 
idealidad proletaria. Es ella una medida 
«<Jolorosa, pero que reputamos menos sen- 
sible de la que las circunstancias difí- 
ciles impondrían. 

Dado el momento por que atravesa- 
mos, si no se hicieran tales esfuerzos, 
hasta la publicación quincenal sería im- 
posible, ¡Tan limitados son hoy los re- 
cursos de la subscripción!... 

Los camaradas que nos acompañan en 
la divulgación del sindicalismo revolu- 
cionario, en atención a lo expuesto, se- 
cundarán la obligada resolución que he- 
mos adoptado. 

Esperamos, pues, que todos aquellos 
que sienten sinceramente nuestra idea- 
Jdidad; todos los que anhelan que la si- 
tuación de nuestra hoja no se prolon- 





Cuando aun no podía preverse la in- 
minencia de la actual guerra, diversos 
escritores de prestigio en los círculos in- 
telectuales del mundo burgués llenaban 
Jargas columnas de la prensa del mismo, 
demostrando a su manera la crisis, el 
fracaso, la bancarrota del socialismo an- 
te la furia armamentista que, especial- 
mente en estos últimos tiempos, domina- 
ba a las potencias europeas. 

Contra esas afirmaciones se levantó 
en todos los tonos la indignación de 
quienes así eran Juzgados, consideran- 
do este ataque a la democracia social 
como una impotente defensa de las cla- 
ses conservadoras para detener la pu- 
janza del socialismo, que nunea como 
entonces, argiiía éste, desarrollara una 
acción tan eficaz, demostrada por el au- 
mento de su representación en todos los 
parlamentos erigidos sobre el sufragio 
popular. 

Sin embargo los hechos ulteriores de- 
mostraron que la razón, toda la razón, 
estaba de parte die los que aseveraron el 
fracaso socialista. Y ahora, como los ma- 
les compartidos parecen más llevaderos, 
se pretende asociar al fracaso, por lo 
menos teóricamente, también al sindica- 
lismo. Pero el intento sólo puede ser 
¿ustentado por el desconocimiento in- 
consciente o intencional de la honda di- 
ferencia que media entre una doctrina 
cuya finalidad está librada a una suje- 
ción, por simple pensamiento, de elemen- 
tos sociales económicamente variados y 
a menudo antagónicos; y la acción sin- 
dicalista, basada sobre una conciencia 
de clase “ue evoluciona por el dinamis- 
mo de idénticos intereses materiales, 
De aquí que un fenómeno histórico 
como la actual guerra, que disloca, si- 
quiera sea parcialmente, la estructura 
económica, fracciona y dispersa a ele- 
mentos como los que materializan el so- 
ctalismo, siguiendo cada uno la natural 
pendiente de sus intereses particulares. 
La pretensión de asociar al sindicalis- 
mo en el fracaso de la acción política 
de la democracia socialista sólo puede 
abrirse camino por el sofisma, de cuya 
grosería puede formarse idea cuando se 


gue mucho, han de realizar de su parte 
toda clase de esfuerzos para hacer que 
sea lo más corta posible. Sería imposi- 
ble resienarnos a verla durante un largo 
plazo aparecer quincenalmente. 

Los subscriptores que «leseen y puedan 
cooperar, podrían hacerlo no reducien- 
do la cuota establecida para el semana- 
rio, Con esa ayuda, a la vez que se apor- 
taría al periódico el valioso concurso de 
tan reducida contribución mensual — 
por lo menos durante el período a que 
se vea obligada La Acción OBRERA a apa- 
recer quincenalmente -- se prestaría la 
solidaridad a aquellos camaradas que a 
pesar de amar y desear el periódico, no 
pueden abonarlo en razón de la falta de 
medios originado por la desocupación 
a que se hallan sometidos. 

Con los deseos que existe en una parte 
die los subscriptores, en recibir normal- 
mente el periódico, para el cual coope- 
ran; y de la otra, que igualmente lo de- 
sean pero que no pueden cooperar a cau- 
sa de su miserable situación, suponemos 
que el que se halle en condiciones de ha- 
cerlo no se negará por el tiempo que este- 
mos obligados a continuar así, a con- 
tribuir con la cuota habitual. Será ade- 
más una ayuda al grupo editor que es- 
tá dispuesto a proporcionar 'a todos los 
que aprecian el periódico y que no nue- 
den abonarlo por ahora, los números 
cue vayan apareciendo, 

Los que no estén dispuestos a hacer el 
sacrificio que pedimos, reducirán su cuo- 
ta abonando cada dos meses los cincuen- 
ta centavos que exige la publicación se- 
manal. 

Si los camaradas subscriptores, agen- 
tes y sindicalistas aportan en estos mo- 
mentos de prueba todo el concurso que 
les sea posible y dicte su conciencia, 
nuestra hoja podría anarecer, confor- 
me los medios lo permitieran, en lugar 
de dos veces, tres y cuatro mensuales. 

Es necesario para alcanzar la posibi- 
lidad de realizar este pensamiento, que 
dediquemos a La Acción OBRERA toda la 
atención que nos sea posible. 


Tenemos, pues, la firme convicción de 
que ninguno há de dejar de prestar, en 
la medida de sus fuerzas, el avoyo que 
requiere este heraldo del sindicalismo 
revolucionario que cumple, en estas di- 
fíciles cireunstancias que ha envuelto la 
vida proletaria, una elevada misión de 
ilustráción encuadrada en el más claro 
y genuino pensamiento obrero. 

¡A trabajar, compañeros, por la vida 
de La Acción OBRERA ! 





La verdad en acción 





intenta hacer ostensible un fracaso de 
la acción sindical ante la guerra, su- 
ndo a la Confederación G. del Tra- 
bajo de Francia los dos wmillones v me- 
dio de agremiados alemanes, que siem- 
pre se han distinguido por su espíritu 
antisindicalista y por su sujeción a la 
acción política. 

La acción de la C. G. del T. no nudo 
fracasar, y su actitud ante la del nrole- 
tariado socialista del país que desenca- 
denó la guerra, no alcanzamos que pu- 
diera ser otra que la cue tomó. 

El estado ¡anormal de las comunica- 
ciones, impuesto por las circunstancias, 
vedan ver con claridad en estas cosas, 
no obstante y dentro del relativo valor 
qua atribuimos a declaraciones que no 
se presentan autorizadas aún por un 
consenso colectivo, pero suponiendo vier- 
tan alguna luz sobre la conducta de los 
sindicalistas franceses al respecto, trans- 
cribimos de La Bataille Syndicaliste, del 
26 de septiembre ppdo., las siguientes 
líneas que, entre otras consideraciones, 
firma León Jouhaux, entonces secretario 
de la €. G .del T.: 

“Está ahí la deducción que sugiere 
la actitud adontada por Alemania, v es- 
ta deducción se halla reforzada por lo 
que pasó el 25 de julio último, en Bru- 
selas, con Legien, diputado alemán, se- 
cretario de la Confederación obrera ale- 
mana, secretario de las confederaciones 
internacionales unidas, v vo, en presen- 
cia de nuestros camaradas Mertens. se- 
cretario de la comisión sindical belga, 
y Dumoulin, secretario adjunto de la 
C, G. del T. 

“Fuimos a Bruselas enviados nor la 
CG. de T, francesa, vara asistir al 
congreso sindical belga; Legien vino de 
Berlín con el mismo objeto, y como se 
preparaba sobre la Europa el huracán 
que estallara en hórrido trueno, quisimos 
aprovechar del encuentro para saber 
cuál sería mañana, ante una declaración 
de guerra, la actitud de los obreros or- 
ganizados de: Alemania, v presentamos 
al sceretario Legien el cuestionario si- 
guiente: 

— “¿Qué pensáis hacer para evitar la 


e 


guerra que se prepara? ¿Estáis dispues- 
tos a realizar un movimiento? Estamos 
prontos, por nuestra parte, a contestar 
a vuestro llamado, o a marchar al mis- 
mo tiempo, si asi lo decidiéramos. 

“A estas preguntas, varias veces for- 
muladas, Legien no dió respuesta. ¿Qué 
había que deducir de ello? 

**¿Podíamos no tener la sensación de 
que del otro lado del Rhin, nada sería 
intentado para oponerse virtualmente a 
la guerra? 

*“Abandonamos Bruselas convencidos 
de que nuestra confianza a la buena vo- 
luntad «de las organizaciones alemanas 
debía disiparse v que, si la leclaración 
de guerra debía producir3e en un mo: 
mento dado, sería de parte de Alemania. 
lis entonces que tuvimos la visión del 
deber que nos quedaba por cumplir.” 

" Por lo demás, ahora se trata solamen- 

te del fracaso de la acción política, que 
en cuanto al de la doctrina socialista, 
no es eosa de hoy; él está marcado des- 
de el día, ya algo distante, en que se 
inicia el divorcio de la clase obrera y el 
partido, * 

Y hablar hoy del fortalecimiento de 
una acción conjunta es sencillamente 
una simulada ingenuidad. Un acuerdo 
condicional determinado nor graves cir- 
cunstancias anormales, como el que la 
elase obrera de los países europeos con- 
flagrados, parece mantener, no sólo con 
el partido socialista, sino con otros ad- 
versarios más temibles e histó.icamente 
irreconciliables, es una pausa, un ende- 
ble puente que quedará destruído tan 
pronto como su causa accidental desa- 
parezca, ! 

Para quienes tienen exacta noción de 
la distinta naturaleza que anima la ac- 
ción del sindicalismo y la política del 
partido socialista, este gónero de acuer- 
dos, si tiene alguna trascendencia, ella 
es la de exteriorizar la intelivente due- 
tilidad que el sindicalismo da a la cela- 
se obrera. 


DAA O EE E 
La muerte del vicecónsul 


Lus gramdes diarios informan que las 
fuerzas alemanas, al anoderarse de Di- 
nant, habían dado muerte a un señor 
fabricante de paños, llamado Remy 
Himmer, que resultó ser un vicecónsul 
nuestro. 

La noticia del fusilamiento de esa per- 
sona que, además de fabricar excelente 
paño y explotar centenares de vroleta- 
rios belzas, ejercía la exportación de 
nuestro nacionalismo, impresionó dolo- 
resamente a nuestros sensibles patrio- 
tas, hasta el extremo de que el hidalgo 
renresentante del pueblo, Dr. Palacios, 
no pudiendo enviar los padrinos al no 
menos hidalgo y caballeresco Guillermo 
TI — autor moral del hecho — ha pa- 
decido una intensa crisis nerviosa, que 
lo obligó a guardar cama durante varios 
días, 

Si se tiene en cuenta que la fuerza 
alemana, además de haber fusilado al 
vivecónsul, destruyó todos nuestros pa- 
ños -- es decir, los de nuestro represen- 
tante — v entre ellos aleunos con los 
colores de la gloriosa bandera nacional, 
sin indemnización, se comprende y se 
explica el profundo dolor que embargara 
a nuestros nacionalistas. 

La destrucción de los paños de Him- 
mer — nuestro glorioso vicecónsul — 
es un hecho. Basta reflexionar un mo- 
mento para convencerse de ello, 

Esos paños, si no hubieran sido des- 
truídos. serían enviados a nuestro país. 
Nuestro gobierno, a pesar del cariño 
que siempre ha tenido para ese vicecón: 
sul, no habría permitido a los paños ca- 
si patriotas, ingresaran sin pasar por 
la aduana, de donde, con toda seguri- 
dad, no hubieran salido sin pagar un 
fuerte impuesto, que hubiera contribui- 
do a vigorizar las exiguas rentas adua- 
neras, fuente vital de muestro patrio- 
tismo. 

Esta era, a nuestro juicio, la causa 
única, o por lo menos la principal, de la 
indignación de nuestros nacionalistas, 
pero debemos confesar que nuestro ye- 
rro no podía ser mayor de lo que fué. 
La indignación patriótica obedeció a ra- 
zones que ni siquiera fueron sospecha- 
das por nosotros, : 

Pero dispuestos a aprender a corre- 
girnos, hoy que por bondad de La Na- 
ción tenemos el placer de conocer la ver- 
dad, hacemos partícine de ella a todos 
los camaradas transcribiendo tan inte- 
resante revelación. 

Seeún la autorizada opinión de esa 
vieja comadrona de la nolítica y del pe- 
riodismo. nuestros patriotas se conside- 
raron ofendidos por el agravio inferido 
a nuestra bandera en Dinant por el 
ejército alemán, debido a que ella cobi- 
ja tantos valiosos intereses suyos (ale- 
manes) y proteje tantos buenos esfuer- 
20s de sus hijos (de Alemania), laborio- 
sos y pacíficos!... 





Y es claro. Mientras nuestra “reful- 
gente v bicolor bandera”' cobije los in- 
tereses más valiosos de los grandes im- 
perios, ella no será atada jamás “al ca- 
rro triunfal de ningún vencedor de la 
tierra””, por enanto estará al servicio de 
tudos ellos. 

Y... “chi si contenta gode””, saben 
decir econ razón los descendientes de Ma- 
quiavelo, 

DD CAE LAU EA 
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[periodismo burgués 


En su editorial del 16 del corriente, 
La Prensa atribuye al periodismo na- 
cional una misión especial y trascenden- 
te. Afirma que en ninguna varte la mi- 
sión periodística es tan importante v ele- 
vada como entre nosotros, Pensamos que 
el diario del farol lleva consigo una 
gran parte de razón. 

La prensa ha ejercido y ejerce una 
influencia preponderante. Los periodis- 
tas han sido elementos activos en la co- 
rrupción política. , 

Desde que la circulación del papel 
impreso adquirió difusión y seguridad, 
los directores de los órganos de publi- 
cidad se convirtieron en una dirección 
anónima de la cosa pública. Y se ha po- 
dido observar que esos personajes han 
saltado continuamente de la redacción 
de los diarios a las oficinas ministeria- 
les, o las butacas parlamentarias, con 
una facilidad y destreza admirables, y 
viceversa hasta el extremo de «ue hoy 
sería una tarea ardua y difícil estable- 
cer con exactitud si es el periodismo la 
palanca que levantó a muchos políticos 
o si, por el contrario, son éstos que han 
servido de palanca al progreso y asom- 
broso desarrollo de “nuestra”? prensa 
nacional. 

Lo que es evidente es que la actividad 
periodística y política han estado siem- 
pre estrechamente vinculadas. La glo- 
ria de muchos mandatarios, como es no- 
torio, consiste en haberse encaramado 
al poder a consecuencia de su actividad 
periodística, y la influencia ha sido tan 
grave y” funesta que hasta muehos mi- 
litares han obtenido el generalato a 
fuerza de batallas veriodísticas. 

De ahí que La Prensa lleva razón al 
atribuirse una eran misión, aunque na- 
da delicada e independiente o ajena a 
la moral y a la cultura. 

Su grandeza es debida a media doce- 
na de políticos, quienes, 'a su vez, deben 
a ella su poder y su prestigio. Porque 
basta pensar un momento en esa ridícula 
y triste figura de Estanislao Zeballos. 
¿Qué sería de ese hombre sin La Pren- 
sa? Nadie sabe decirlo como nadie sa- 
bría formarse una idea de la grandeza 
de los Mitre, Vedia y Drago, sin pen- 
sar en La Nación. 

La grandeza de esos dos grandes ór- 
ganos de publicidad ¿quién la podría 
explicar, si se prescindiera de la activi- 
dad política de sus redactores?... El 
misterio de su grandeza, estamos segu- 
ros, resultaría el más inexplicable e in- 
comprensible de todos los misterios teo- 
lósicos en conjunto. 

La importancia de ciertos hombres e 
instituciones sólo puede comprenderse 
relacionándola con el ambiente histórico 
v circunstante. La gloria de nuestros 
políticos y la grandeza de nuestro pe- 
riodismo — fruto de una perseverante 
y afortunada actividad delictuosa — 
está en relación directa con la ignoran- 
cia e inconsciencia colectiva. 

Y si La Premsa quiere decir que su 
actividad va siendo cada vez más deli- 
cada y difícil, no tenemos por qué no 
creerla, A medida que la masa proleta- 
ria adquiere conciencia y capacidad, es 
indiscutible cue la actividad, y princi- 
palmente el éxito de los periodistas ha 
de resultar más delicado y penoso, 

La influencia corruptora del: perio- 
dismo y de la política podrá ser gran- 
demente contrarrestada si las oreaniza- 
ciones sindicales saben desplegar una 
eficaz e inteligente obra de ilustración 
proletaria. A las instituciones sindicales 
que con su acción van minando el do- 
minio de los capitalistas, les incumbe la 
misión de desarralgar de los cerebros 
nroletarios todos los prejuicios que los 
sacerdotes de la religión, de la política, 
de la escuela y del periodismo han veni- 
do inculeando para asegurar el dominio 
burgués. 

Así la misión del neriodismo v de to- 
das las otras instituciones burguesas ha 
de resultar cada vez más ardna, pero la 
misión del sindicalismo proletario, en 
cambio, ha de ser más fácil. 

Los sindicatos obreros que son los úni- 
eos organismos que desarrollan una ae- 
tividad realmente transformadora y fe- 
cunda, que van creando con su acción 
vertinaz muevas y mejores condiciones 
de vida, son también, los que pueden 
desarrollar una acción teórica y crítica 
eficaz contra las diversas ideologías bur- 
evesas, que deben desaparecer conjun- 


tamente con el dominio de la 'produc- 

ción que encubren, q 
Así la acción del sindicalismo resul- 

tará compleja y adecuada al propósito, 

revolucionario y renovador que persi- 
ne. 

y UN OBRERO SINDICALISTA. 


ADD RAEE 
La reprise parlamentaria 


La segunda temnorada parlamentaria 
se ha iniciado ya, Aun cuando el noder 
ejecritivo ha trazado un programa re- 
ducido y estrecho, hay quienes abrigan 
róseas esperalizas y aseguran desde va 
una riquisima cosecha de incidentes, ca- 
paces de satisfacer a los más exigentes 
partidarios del arte dramático. 

No tenemos ningún motivo para po- 
ner en duda estas versiones. Descono- 
cemos los entretelones parlamentarios y 
el mismo espectáculo nos deja fríos e 
inditerentes cuando no consigue inspi- 
rarnos repugnancia, 

Pero podemos asegurar a los admira- 
dores de la democracia, aque la oratoria 
de los legítimos representantes del nue- 
blo nunca va a resultar tan eficaz y con- 
vincente como en esta reprise, El fron- 
doso ramaje del nresupuesto está llama- 
do a experimentar una importante po- 
da a consecuencia de la brillante orato- 
ria socialista — aunoue no faltan mal 
intencionados que pretenden arrebatar 
su legítimo triunfo a la no menos legí- 
tima representación del pueblo, para 
atribuirlo a la conflagración europea 
que ha paralizado la importación, y a 
la profunda crisis que domina el país. 

No idiscutiremos este asunto. Basta 
saber que los representantes del pueblo 
han predicado la economía y la mode- 
ración en los gastos sunérfluos, y si es- 
to sucede, aun cuando fuera un siglo 
después, y por causas ajenas a los can- 
tores de la democracia, es indis“utible 
«que a ellos siempre le ha de correspon- 
der la victoria. ; 

Si la reacción militarista de Europa, 
tiene la virtud de privar a nuestros po- 
líticos del manejo de unas docenas de 
millones, ¿no es evidente que la gloria 
de esas economías corresponde al sabio 
doctor Justo y a sus compañeros de re- 
presentación ? 

Los ¡amantes de una lógica excesiva- 
mente recta, nos dirán que ese mérito 
no es muy evidente, y quizás tengan su 
parte de razón, pero sea o no evidente 
la correspondencia entre los factores de- 
terminantes de las futuras economías y 
los héroes parlamentarios, ¿ quién po- 
drá dudar cue la oratoria socialista no 
haya tenido influencia en crear esta 9i- 
tuación que impone a los políticos erio- 
llos una poda de su siempre frondoso 
presupuesto ? 

Indiscutiblemente, nuestras economías 
se deben a la conflagración euronea, pe- 
ro ésta ¿no es debida, en gran parte, 
acaso, a la gloriosa actitud de la demo- 
eracia socialista ? 

DD UE LAU ARUER 


El proletariado y la guerra 


Una abundante floración de ¡juicios y 
conceptos disparatados, la mayor de las 
veces, ha dado lugar en el campo obre- 
ro la actual guerra burguesa que se des- 
envuelve en la casi totalidad de la vie- 
ja Europa. 

Pero, lo que resalta con una claridad 
meridiana es, indudablemente, la pere- 
grina opinión que aleuien ha emitido 
a prorósito de la intervención incondi- 
cional del proletariado en una obra cu- 
ya realización interesaba sólo a la bur- 
guesía y al militarismo, 

Se ha explicado, por ejemplo, la par- 
ticipación del proletariado en la guerra, 
por una razón pueril: morque éste no 
había constituído un fuerte partido po- 
lítico que desalojara del gobierno de 
los países a los partidos que vienen go- 
hernando y lo tomara. para sí. Y quie- 
nes con tanta frescura dan semejante 
opinión, olvidan que uno de los países en 
guerra, el mejor dispuesto para ella 
(Alemania), contaba con un partido po- 
lítico llamado obrero (Democracia So- 
cial), econ la más poderosa representa- 
ción parlamentaria — frente a los du- 
más partidos — v con una masa colosal 
de cinco millones de electores. Olvidan 
que esa representación en el parlamento 
que otros años votaba los presupuestos 
militares, en esta ocasión votaba los cin- 
co mil millones de marcos como presu- 
puesto de guerra nedido por el gobier- 
no. Olvidan que los cinco millones de vo- 
tantes, y los casi tres millones de orga- 
nizados, no intentaron el mínimo movi- 
miento de rebelión contra la guerra; «ue 
nor el contrario, el representante de los 
últimos, Carlos Legien, secretario de las 
máquinas cotizantes de las organizacio- 
nes alemanas, y diputado al parlamento, 
contestaba a una nregunta categórica, 
formulada en Bruselas siete días antes 
de la guerra, por el secretario de la Con- 














federación G. del T., sobre la posibili- 
dad de una insurrección proletaria en 
Alemania y Francia en caso de una gue- 
Mer con la más franca negativa. 

lvidan todo eso, y nos vienen con to- 
do el desparpajo del político a aconsejar 
al proletariado a organizarse volítica- 
mente. Y lo hacen en el momento pre- 
ceiso en el que ha sido posible cumplir por 
esa vía, la más erosera traición de los 
intereses proletarios. 

Nadie puede ignorar a la hora actual, 
que la Democracia Social Alemana, que 
tanto fué ponderada en todas partes, 
representaba en su seno una fuerte co- 
rriente imperialista, v que los partida- 
rios de ella cran tanto o más imperia- 
listas que el mismo káiser. 

Resulta muy lamentable la ceguera de 
estos señores que pretenden perpetuar 
todavía — desmués de tan brutal lección 
que nos acaba de dar la guerra europea, 
el viejo error que ha llevado al prole- 
tariado a cumplir tan miserable acción. 

Por otro lado, hay quienes sin rubor 
ninguno dicen que, si el proletariado 
francés no se hubiera ¡dedicado casi por 
entero a la Incha de clases, otra hubiera 
sido su actitud en la actual emergencia ; 
es decir, no habría ido a la guerra. 

Nosotros vamos «a descartar la inten- 
ción de ese proletariado que al enviar a 
su secretario, en el mes de julio, al con- 
greso de los sindicatos belgas, hacía pre- 
guntar al representante de los trabaja- 
dores alemanes en ese mismo Congreso, 
sobre si estaban dispuestos a 1r antes a 
la insurrección que a la guerra, y que 
mereció de éste una rotunda negativa. 

Vamos a ocuparnos brevemente sobre 
la pretendida excesiva preocupación por 
la lucha de clases, «le narte de ese pro- 
letariado. E 

Ante todo: ¿constituye un obstáculo al 
eumvlimiento de la revolución social, 
una completa participación del proleta- 
riado en la lucha de clases? ¡Puede esto 
admitirse con suficiente seriedad ? 

Si la lucha de clases — que es todo el 
proceso revolucionario del proletariado 
— imbvidió a los trabajadores franceses 
cumplir con sus anhelos internacionalis- 
tas, hay que convenir que ella es reac- 
cionaria y debe ser abandonada. 

¿Es posible que un proletariado que 
quiera ser revolucionario pueda abando- 
narla? En este caso, es necesario acep- 
tar que el emovimiento revolucionario 
del proletariado debería paralizarse com- 
pletamente. Poraue en verdad, no es po- 
sible concebir que fuera de la lucha de 
clases, del contraste de los grupos so- 
ciales, de sus choques violentos, de la in- 
tensificación del conflicto de las clases 
que define la posición le los grupos, los 
separa por el abismo que se abre entre 
si, haya algo real y concreto que permi- 
ta esperar por otra vía que no sea pre- 
cisamente la lucha, el cumplimiento de 
la sunrema asviración revolucionaria y 
de libertad obrera. a] 

No puede negarse tal verdad sin 
desconocer el valor dinámico de la lucha 
de clases. 4 

Si el proletariado no ha cumplido con 
la alta inspiración revolucionaria de sus 
declaraciones, que representan hoy por 
hoy un anhelo, hay que admitir—si no se 
quiere cometer una aberración, —que no 
puede haber sido más que por no haber 
llevado precisamente la lucha de clases 
a su más alta expresión. y 

Le ha faltado al proletariado el ejer- 
cicio suficiente de la lucha de clases. 

Ella que forma el espíritu nuevo, y 
que quiebra la vieja educación burgue- 
sa, se está cumpliendo recién, está en sus 
comienzos. 

Ojalá esta lucha, que tanto es detes- 
tada, hubiera llegado a preocupar hon- 
damente la atención de los trabajadores. 
Ojalá el proletariado alemán, que muy 
lejos está del proletariado francés en 
cuanto a espíritu de combatividad revo- 
lucionaria, hubiera hecho su historia en 
la más franca lucha de clases. Su perso- 
nalidad se habría definido nítidamente. 
La cáscara de imperialismo que lo eu- 
bre habría desaparecido, surgiendo en 
cambio en su lugar, con toda su pureza, 
el alma obrera, el alma de la clase, cons- 
ciente de su misión histórica. 

Ha faltado, hay que confesarlo sin 
ambajes, el suficiente espíritu de clase 
que sólo se forma en lo que se pretende 
es muy excesivo: con la lucha de clases. 

Sólo ella, — si en verdad desea verse 
cumplida tarde o temprano la asniración 
libertaria del proletariado — debe cons- 
tituir la nreocupación fundamental de 
los trabajadores. Ella es todo — conte- 
nida en el sindicalismo revolucionario 
representado por la clase en abierta re- 
helión contra la sociedad burguesa — y 
nada, absSOflutamente nada substancial, 
puede ofrecer otro lugar. 

Ni lós partidos, ni los grupos ideoló- 
gicos, tienen su virtud y su valor tras- 
cendental, por cuanto su acción no des- 
truye ni crea. 

Abriguemos, sin embargo, una espe- 
ranza: el proletariado hará más adelante 
más lucha de clases: es decir intensifi- 
cará el conflicto social aue le dará la 
personalidad de que hoy carece v que 
ha hecho posible que sirva los intereses 
de su enemiga, v la liberación proleta- 
ria podrá ser efectiva en un plazo más 
o menos corto. 





Alfredo DORION, 
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Por la moralidad proletaria 


ACERTADA RESOLUCION DE LA FEDE- 

RACION — 

En nuestro número anterior nos he- 
mos ocupado extensamente de las reve- 
laciones hechas por La Vanguardia so- 
bre las maniobras que han venido reali- 


zando algunos individuos pertenecientes 
al gremio dle tabaqueros. 

Con ese motivo, recordamos nuestra 
obra de fustigación que hemos realiza- 
do contra todos los sujetos ; 
como también contra algunas prácticas 
incorrectas que se han usado, a veces, 
por parte de algunas organizaciones. 

La Vanguardia, que había olvidado 
su pasado, se halló sorprendida por 
nuestra memoria, De ahí, — no obstan- 
te sus amenazas — que se apresuró a 
guardar un profundo silencio sobre el 
famoso levantamiento del boicot del ei- 
garrillo 43, que parecía dispuesta a des- 
enterrar. 

Porque si en ese asunto hubo nego- 
cio, es imiudable que ella tuvo una ac- 
tiva participación. 

No obstante, como tenemos entendido 
que Vázquez no obró solo, nosotros he- 
mos de continuar la obra, a fin de lim- 
piar el campo obrero de todos los tra- 
ficantes. El diario socialista, más bien 
que un fin moralizador, persiguió la sal- 
vación del tesorero del partido, y lo con- 
siguió, atrayendo la atención de los tra- 
bajadores sobre una actitud más escan- 
dalosa, y hoy satisfecho del triunfo guar- 
da un profundo silencio, 

Pero como la falta de memoria no só- 
lo es una enfermedad del órgano socia- 
lista, sino de muchos trabajadores, re- 
cordaremos brevemente nuestra actitud 
en ese dichoso asunto, ya que aun hoy 
es él tergiversado. 

El día 6 de septiembre de 1912, La 
Vanguardia daba cuenta que en el local 
de la Federación Gráfica Bonaerense ha- 
bía tenido luear una asamblea le obre- 
ros tabaqueros y que, de acuerdo con va- 
rios delegados de otras organizaciones 
allí presentes, se había resuelto dar por 
levantado el boicot al 43. Como ese mis- 
mo diario, seis meses antes, con motivo 
de la campaña iniciada por la Confede- 
ración, negaba la existencia de dicho 
boicot, comentamos como correspondía 
esa actitud en el número 248 de nues- 
tro veriódico, correspondiente al 14 de 
ese mismo mes. 

El diario socialista, disgustado por 
nuestro comentario, lanzó en contra de 
los sindicalistas, toda clase de insultos, 
pretendiendo hacernos pasar como in- 
teresados en mantener ese boicot. Sus 
columnas fueron puestas a disposición 
de M. Vázquez, quien valiéndose de uno 
de los que ahora figuran como acusados 
por el diario aludido, lanzó en contra 
nuestra toda clase de injurias. 

Lo más lamentable fué la actitud de 
La Protesta, — en ese entonces semana- 
rio — que después de vacilar un cierto 
tiempo, olvidando sus propias publica- 
ciones anteriores, se decidió a tomar la 
defensa de Vázquez. Así, los trafican- 
tes de la organización, tuvieron de su 
lado a las dos publicaciones. 

Es indudable que a ese hecho contri- 
buyó en primer término la división de 
la organización proletaria en campos an- 
tagónicos y que parecía irreconciliables. 

Socialistas y anarquistas sentían tan 
profundo odio por los sindicalistas, que 
antes de reconocer nuestra recta actl- 
tud prefirieron tomar la defensa de tan 
despreciables sujetos. 

Sin embargo, debemos hacer constar, 
que nuestra actitud mereció la «aproba- 
ción de varias organizaciones federadas, 
v de la mayoría de las autónomas, apar- 
te de las organizaciones confederadas. 

Algunos periódicos anarquistas — Co- 
mo Alba Libertaria de Bahía Blanca — 
eensuraron abiertamente la actitud de 
La Protesta. 

Recordamos estos hechos, no con el fin 
de zaherir, sino con el propósito de que 
los trabajadores reflexionen todos “los 
males que ha originado la división, y pa- 
ra que puedan apreciar en su justo va- 
lor las pretensiones de los moralistas. 

En el mismo número de este periódi- 
co — volviendo al asunto — se publica- 
ba una circular del consejo confederal 
dirigida «a las organizaciones, desmin- 
tiendo la noticia de La Vanguardia a 
la vez que las invitaba a considerar mnue- 
vamente el asunto y a enviar delegados 
a una reunión que se efectuaría el 10 de 
octubre. 

La sociedad de tabaqueros, que era 
donde maniobraba Vázquez, viendo que 
su inconsulta resolución «estaba en pe- 
ligro, convocó una reunión de delegados 
para el día 21, adelantándose a la que 
convocaba la C. O. R. A., y, si bien es- 
ta iniciativa era posterior a la de la 
C, O. R. A,, el señor Vázquez fijó a la 
circular la fecha del mes anterior. 

Esta maniobra la denunciamos opor- 
tunamente, haciendo constar que la cir- 
cular, a pesar de llevar la “fecha” del 
7 y de habérnosla entregada personal- 
mente, reción llegó a nuestro poder el 
día 14. 

Y en ese mismo número, definiendo 
nuestra actitud, decíamos textualmente : 

““Ahora, como el asunto ha pasado a 
resolución de los gremios, y como de 
nuestra parte no existe ningún interés 
especial en que subsista ningún boicot 
(a no ser el mismo que tienen las orga- 
nizaciones que lo declaran), cosa que 
no pueden decir los órganos que con to- 
do entusiasmo daban por terminado el 
boicot, vamos a atenernos a lo que ellos 
resuelvan??. 

Y como la sociedad de tabaqueros, me- 
jor dicho Vázquez, nos invitaba a man- 
dar un delegado a la reunión a efectuar- 
se, agregábamos : 

“En cuanto a la invitación de dele- 
gado de La Acción ObrERA a la reunión 
del sábado, advertimos que no preten- 
demos tal renresentación, y que si va- 
mos, será como cronistas y no en carác- 
ter de delegados. El boicot no lo decla- 
ró esta hoja ni intervino para nada en 
esta declaración; sólo que una vez de- 
clarado, como órgano obrero, lo hemos 
apoyado y propagado; ahora si es le- 


LA ACCIÓN OBRERA 


vantado correctamente dejaremos de 
propagarlo. No pretendemos más inter- 
o la de nuestra crítica cuando 
se pr a en forma pésima y vergon- 
zosa.*” 

Hemos hecho estas transcripciones pa- 
ra demostrar una vez más el proceder 
de unos y otros, a la vez que poner de 
relieve la falacia de ciertos gestos mora- 
lizadores de algunos tipos que han teni- 
do. una complicidad moral en las infa- 
mias que hoy denuncian y simulan abo- 
minar, después de haberlas defendido. 

La Federación Obrera Local, por su 
parte, en la última reunión de delega- 
dos, velando gzox, el buen nombre de la 
organización y la moral proletaria, ha 
considerado oportuno tomar '¡interven- 
ción, tanto cuanto le pueda correspon- 
der, v hacer público el proceder infa- 
me de M. Vázquez y al mismo tiempo 
se ha dirigido a la sociedad de tabaque- 
ros, a fin de que convoque a una reunión 


al personal de la fábrica del 43 para so- 
licitar la expulsión ¡de tan vil traficante, 

Considerando que según declaración 
del administrador de la Compañía Ar- 
gentina de bc! hay otros Vázquez 
en miniatura que han ido a ofrecerse 
para hacer levantar el boicot a la Com- 
pañía mediante la suma de veinte mil 
pesos, se acordó que una de las condi- 
ciones que habrá que imponer a esa ca- 
sa en el caso de solucionar el conflicto, 
ha de ser la revelación del nombre de 
ese sujeto, a quien, si resultara un obre- 
ro, se le aplicará el cas:igo que se mere- 
ce al respecto, 

Procediendo así, la organización pro- 
letaria no necesitará los predicadores de 
moral, que resultan en la generalidad 
de los casos, unos terribles embaucado- 
res, *, paulatinamente, sus filas se ye- 
rán libres de traficantes y sospechosos. 

El movimiento obrero no tiene nece- 
sidad de curanderos. 


€. (mE EOS 


EL SOCIALISMO IMPERIALISTA ALEMAN 


Iniciamos en este número la publica- 
ción de un importante trabajo del socia- 
lista francés Charles Andler, sobre el 
orígen y naturaleza del sentimiento im- 
perialista en el socialismo alemán. Cree- 
mos así contribuir a ilustrar el juicio 
de los camaradas sobre las causas que 
determinaron la conducta pasiva de la 
democracia social al declararse la gue- 
rra, y su franca adhesión al gobierno 
militarista del káiser. Omitimos formu- 
lar todo ¿juicio sobre las afirmaciones 
doctrinarias que el profesor Andler, tie- 
ne ocasión de hacer al estudiar las teo- 
rías colonialistas de Hildebrand, desde 
que los puntos de vista en que nos colo- 
caríamos al efecto son enteramente dis- 
tintos. Nuestra profunda fe en un so- 
cialismo que se desarrollará al impul- 
so de la lucha de clases, nos aparta sen- 
siblemente de todo «eriterio evolucionis- 
ta, que considera nuestro movimiento 
vinculado al destino del sistema capi- 
talista, o a sus vicisitudes por la con- 
quista arbitraria de nuevos mercados o 
de una libertad de expansión violenta 
sobre los límites de la nacionalidad. 

Estas preoeupaciones, conducen na- 
turalmente a desnaturalizar el socialis- 
mo revolucionario y de clase, para trans- 
formarlo en un simple auxiliar de las in- 
tenciones colonialistas o imperialistas 
que caracteriza a toda la sociedad capi- 
talista avanzada en la que el régimen 
del “industrialismo puro” ha quebra- 
do para siempre el equilibrio de la pro- 
«ducción agrícola e industrial que ca- 
racteriza la situación de la mayor par- 
te de los pueblos, y que, a nuestro en- 
tender, constituiría el indicio más se- 
rio de la desaparición de las guerras 
nacionales. Como se desprende de la 
lectura del estudio importante de Char- 
les Andler, el socialismo alemán ha si- 
do inspirado durante mucho tiempo en 
el criterio de que la expansión del in- 
dustrialismo estaba estrechamente vin- 
culada al socialismo y que era preciso 
defender su colosal desarrollo, dando 
sus energías al gobierno que se esfor- 
zara en imponerlo con la preparación 
de la enorme máquina militar que rea- 
liza hoy en los campos de batalla -tan 
superior esfuerzo por abatir sus poten- 
tes enemigos. 

Nos interesa conocer las razones en 
que fundan los socialistas alemanes su 
adhesión “al régimen militarista, para 
roder ilustrar nuestro criterio en cuan- 
to a los peligros que existen para toda 
doctrina revolucionaria de ¡desplazar el 
eriterio fundamental de la lucha de cla- 
ses, para entrar a establecer afinidades 
o correlación de destino entre el capi- 
talismo y el proletariado, sólo existen- 
tes cuando la intención revolucionaria 
ha desaparecido. 


Todos aquellos domiciliados en Ale- 
mania durante el otoño de 1911, en la 
época de la negociación marroquí, que 
han podido interrogar a obreros e inte- 
lectuales socialistas y leer los diarios del 
socialismo alemán, han constatado una 
singular confusión. Han debido sor- 
prenderse por la rareza de las manifes- 
taciones pacifistas y por las múltiples 
simpatías que en los socialistas desper- 
tara la “sorpresa de Agadir”. Las eo- 
lumnas que van a leerse son de un tes- 
tigo en esas condiciones, que ha tratado 
de explicarse tal estado de espíritu; que 
puede ser peligroso, El gobierno ale- 
mán, creemos, sin premeditar la guerra, 
tiene por costumbre explotar con pres- 
teza, y hasta el chantage, las momentá- 
neas debilidades y las molestias pasaje- 
ras de las naciones vecinas. Lo que lógi- 
camente nos sorprende, es el ver cómo 
participa de este gusto por el chantage 
una importante fracción ¡del socialismo 
alemán. Muchos socialistas alemanes se 
han conmovido después. De ahí la agu- 
deza del litigio que se ha designado *“el 
asunto Hildebrand”. He querido en lo 
que sigue examinar la significación ge- 
neral que este asunto reviste para el eri- 
terio del socialismo internacional, y par- 
ticularmente para Francia, Se verá que 


esta polémica se incuba de larga fecha, . 


que está muy lejos de hallarse extingui- 
da, y de reducirse a una simple quere- 
lla sobre fórmulas teóricas. Un notable 
contingente de socialistas alemanes aca- 
ba de convertirse al colonialismo, al mi- 
litarismo, al capitulismo talvez. Convie- 
ne conocer sus razones, para apreciar 
si ellas tienen la probabilidad de pre- 
valecer., 

1. — El congreso de Chemnitz, reali- 
zado en septiembre de 1912, excluía del 
partido socialista organizado «al notorio 


publicista, Gerbard Háldebrand. Esta 
resolución, a mi juicio, es lamentable, 
No por las razones aducidas por socia- 
listas autorizados, tratando de demostrar 
que VHildebraud ha acatado siempre ri- 
gurosamente la disciplina del partido; 
que sólo sus ideas, expresadas en un li- 
bro que ya es célebre, tienden a modi- 
ficar algunos fundamentos teóricos de 
la doctrina socialista; y que la libertad 
de investigación debía ser completa, so- 
bre todo en un partido de liberación so- 
cial, Estas razones, aun cuando sean 
emitidas por Eduardo Bernstein, no tie- 
nen el poder de convencerme, Reconoz- 


co a Gerhard Hildebrand un inmenso 


talento. Lo considero en economía polí- 
tica, como el continuador verdadero de 
Federico List. Esto no quiere decir que 
lo crea socialista; y me parece elemen- 
tal que el partido socialista tenga el de- 
recho de acordar la exclusión de un 
miembro cuyas convicciones, en una in- 
vestigación científica, han evolucionado 
al punto de hallarse en conflicto con las 
doctrinas fundamentales adoptadas por 
los congresos. No hay ahí ““hboicot”” in- 
justificado, sino el uso de un derecho 
de necesario contralor. El inconveniente 
de la decisión tomada en Chemnitz es 
otro. Hildebrand es uno de los más bri- 
llantes redactores de la Sozialistische 
Monatshefte, y esta revista, sin ser el 
órgano oficial, es seguramente el perió- 
dico más interesante y más viviente, en 
un aspecto científico, del partido socia- 
lista alemán. Numerosas protestas anti- 
cipadas contra una posible condena, se 
habían publicado en esta revista, y ellas 
después se han extendido considerable- 
mente a todos los campos. El veredicto 
de Chemnitz ha sido rechazado por el 
ala derecha del partido, — la llamada 
**revisionista'”? —en su totalidad. Ella 
tiene fuerzas crecientes. Ella reune a 
las cabezas pensantes del partido. Ella 
prevalecerá pronto, con influencia, so- 
bre los maestros de escuela acrimonio- 
sos que tienen la férula en la Neue Zeit. 
La «decisión del reciente congreso, tien- 
de, pues, a enmascarar la verdadera si- 
tuación del socialismo alemán. Es inú- 
til condenar a Hildebrand, si un efec- 
tivo creciente de miembros del partido 
piensa como él. Desde este punto de vis- 
ta, el veredicto es una falta que debería 
purgarse. 

Encuentro en los prineipios de Hil- 
debrand mucho de verdadero, Algunas 
de las previsiones que extrae de la ob- 
servación de los hechos me parecen fun- 
dadas. La exactitud y extensión de su 
saber ponen intelectualmente a los jóve- 
nes doctrinarios del nuevo socialismo, 
por «arriba de los viejos dogos que eus- 
todian los antiguos dogmas. Pero estos 
viejos primarios, que vivieron los años 
heroicos de la ley de excepción contra 
el socialismo, si tenían menos ciencia, te- 
nían a menudo un sentimiento más jus- 
to de lo que debía ser una humanidad 
socialista. Este sentimiento, aun en Be- 
bel, comienza a debilitarse con el tiem- 
po, y en Kautskv, son incontables las 
cdiosas palinodias y contradicciones. 
Cierto que una mirada eolérica de la se- 
ñorita Rosa Luxemburgo, los retorna a 
los buenos principios. Sin embargo, la 
belicosa amazona del socialismo polaco 
no puede ser omnipotente, y he aquí por 
qué la línea política de la Neue Zeit se 
iniciaba entonces en el oportunismo. No 
es esta enseñanza la que puede impedir 
a los jóvenes perseverar en la formación 
de su socialismo de negocios, militaris- 
ta y colonial, En el criterio flotante de 
los viejos, les sirve de excusa más de un 
desfallecimiento. Llegan a abrigarse de- 
trás de las citaciones de Lassalle y de 
Marx. Se hacen una protección detrás 
de la cual avanza una táctica muy bien 
estudiada y escurridiza. El voto de 
Chemnitz no es, pues, alentador más 
que en apariencia, Se excluye a Hilde- 
brand del partido, pero se deja a los 
que como él piensan. ¿Qué significa es- 
te ardid o qué importa este encegueci- 
miento? Bien, la paz del mundo puede 
verse interesada en la actitud de la cla- 
se obrera frente a las cuestiones colonial 
y militar, 

II. — La obra de Hildebrand está 
contenida en dos libros, uno grande y 
otro pequeño: '“Die Erschiitterung der 
Industrieherrschaft und des Industrie- 
sozialismus”? (La conmoción de la pre- 
ponderancia de la industria y del so- 
cialismo industrial), 1910, ““Sozia- 
listische Auslandspolitik”” (Política ex- 
tranjera socialista), 1911. Con numero- 
sos artículos de revista, Hildebrand ha 
preparado, comentado y completado su 








doctrina. Se siente en el grupo de que- 
forma parte la anvbición de trabajar por 
la renovación completa de la doctrina 
socialista, 
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brand es la : 
elases o estésligada a condi- 
ciones: 1”, una marcha de la producción. 
continuadamente ascendente con la po- 
blación; 2'. una superficie de suelo su- 
ficiente para vestir esa lación. Esas: 
dos condiciones según Hildebrand, no 
son realizables para un largo porvenir. 
Todos los países agrícolas tienden a ha- 
cerse industriales; es una ley que corres- 
ponde 'al aumento de la población. ¿Dón- 
de se derramaría el exceso de la pobla- 
ción campesina si no es en la industria, 
áa menos que no se resolviera a emigrar ? 
Pero la patria campesina tiene inte-- 
rós en guardar esta población que está. 
a punto de abandonar el territorio, He 
ahí por qué ella creará en seguida la 
industria que empleará este excedente. 
Sus necesidades de instrumentos de tra- 
bajo y de lujo serán satisfechas en mejo- 
res “condiciones por esta industria crea- 
da en su propio seno. Sus productos. 
agrícolas se distribuirán más ventajosa- 
mente en este mercado interior agran- 
dado. Es la historia de los Estados Uni- 
dos, primeramente agrícola, y que im- 
portaban de Europa las máquinas de 
arar y los productos manufacturados.. 
Luego nació la producción industrial 
americana que desalojó 'a la industria 
europea y llega hoy a veces a competir 
con ella en sus propios mercados. Y la 
historia de Prusia no es distinta. . 


Para mejorar la agricultura, Vede- 


rico, — por más paradojal que ello pa- 
rezca, — creó manufacturas, medios de 
transportes, barcos; la industria, las 


fuerzas, el tráfico fueron los medios más 
eficaces para estimular la producción de 
la campaña, Así, una superestructura 
industrial es necesaria al régimen agrí- 
cola. Pero no es necesario que ella sea 
muy desarrollada. Existe un límite más 
allá del cual los víveres llegan a ser de- 
masiado caros e insuficientes en canti- 
dad. Es la época del industrialismo pu- 
ro. Nuevas tallas, cada vez más profun- 
das, extraén de la población agrícola 
efectivos que son arrojados a la indus- 
tria. En Francia mismo, país de lento: 
desarrollo, la clase obrera constituía «el 
40 por ciento de la población en 1911; 
en 1901 este porcentaje era de 45. Los 
desplazamientos son infinitamente más 
vastos en Alemania e Inglaterra. 

Síguese de ello, que estos países in- 
dustriales para alimentarse y vestirse 
deben recurrir a la producción exterior. 
La superficie arable de la cual viven se 
prolonga infinitamente más allá de su 
territorio. El área arable de Francia es- 
tá situada una buena parte en Africa: 
la de Alemania en Rusia, Hungría, Ar- 
gentina y Ohina. De esta manera Euro- 
pa elimina el peligro presente de la so- 
breproducción industrial, de la escasez 
de víveres y del encarecimiento de la vi- 
da. Ella pasa econ productos industria- 
les el trigo, los productos coloniales, fru- 
tas, aceites, algodón, lana, seda y cau- 
cho que le faltan, Nada mejor puede 
acontecer que estos países nuevos bas- 
ten para “absorber el exceso de la indus- 
tria europea y sean capaces para pro- 
ducir y ceder en cambio un excedente 
de materia prima, agrícola. Pero la ley 
de crecimiento que presidiera al des- 
arrollo de los pueblos industriales de Eu- 
ropa se transplanta pronto a los países. 
nuevos, 

He aquí que los Estados Unidos, del 
cual la importación en cereales había en 
el_ curso del siglo XIX logrado depri- 
mir a la producción europea, no nos 
traen casi ya trigo — 16 por ciento de 
su stock en 1909, en vez ¡el 22 por cien- 
to en 1890, — Austria Hungría que fué 
uno de los principales graneros de tri- 
go para Alemania, pasa al séptimo ran- 
go de sus proveedores desde 1907, para 
desaparecer en 1908 de la lista de países 
exportadores. ¿Cómo explicarse esto? 
Por la misma razón que explica cómo la 
India, también, en lugar de exportar 
520 «millones de balas de algodón en 
1896 y de consumir 350; es decir el 39 
por ciento de su cosecha total, guarda 
para ella 700 millones en 1900, es decir 
el 46 por ciento de una cosecha casi du- 
plicada. Esta razón es simple. La India 
manufactura hoy ella misma su algodón 
en lugar de exportarlo. Los Estados 
Unidos, Canadá, Hungría guardan el 
trigo para su propia población indus- 
trial. América del Norte guarda sus car- 
nes. 

Todos estos países han pasado del ré- 
gimen agrícola al régimen industrial. 
Tienen necesidad de sus cosechas y de 
sus ganados para la propia población 
obrera. Y este hecho, ya impresionante, 
nós amenaza eon un segundo peligro no 
menos grave, Este no es sólo que los paí- 
ses que sirven todavía hoy de graneros 
a Europa conservarán sus víveres y sus 
materias primas, sino que a su vez se 
lanzarán en la industria, Rusia, que pro- 
vee a Alemania de trigo por valor de 
1600 millones de marcos, no sólo guar- 
dará su cosecha de cereales, sino tam- 
bién que — como lo demuestran sus rei- 
terados pedidos al: crédito extranjero — 
ella trabaja febrilmente para desarro- 
llar sus vías férreas, usinas eléctricas, 
industrias textiles y maquinaria. Fué 
grande la sorpresa de los ingleses al 
comprobar que para los. ferrocarriles 
del Transvaal en 1909, las usinas rusas 
podían licitar a un precio inferior en 
una tercera parte al de los proponen- 
tes ingleses. China poseía ya, en Han- 
Yang, antes de la revolución, una usina 
tan grande como la del Creusot y que 
renacerá de sus cenizas; su enorme pro- 
ducción de carbón permítele inundar con 
sus hierros y aceros brutós todas las cos- 
tas del Pacífico. La industrialización de 
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ddldioa, Englottrra: y Aletania, es 
nglaterra y Alemania, 
amenazadas por la razón de su rique- 
za mineral y su prosperidad industrial. 
se ¡parece héroe de Balzac 
que disponía de la misteriosa “*piel de 
zapa'': el talismán le garantizaba el 
cumplimiento de todos sus deseos, pero 
disminuía la extensión de cada uno de 
sus actos; y el día en qe se agotara, 
significaba la muerte. Nuestra superíi- 
cie agrícola reducida por nuestra sobre- 
poñáción es nuestra “piel de zapa”. 
ía vendrá en que se habrá limitado pa- 
ra caía uno a una extensión ínfima, y 
careciendo de trigo, algodón, lana y cue- 
ro, de todo lo que hace falta para vivir 
y, vestirse, no nos quedará más que mo- 
rir. 

Pero aun cuando tuviéramos víveres 
y vestidos suficientes, no tendríamos con 
qué Sepia su compra. Puesto que se 
paga, al fin de cuentas, producto con 
productos; y nuestras mercancías no 
tendrán ya curso en mercados ya satu- 
rados. 

La extensión y brutalidad de las cri- 
sis que se sucederán es «le preverse. Pue- 
de antciparse que en veinticinco o trein- 
ta años la industrialización de los paí- 
ses que nos sirven de mercado, se ha- 
brá cumplido. Luego será una terrible 
caída de todas las rentas industriales 
euroneas y un prodigioso derrumba- 
miento de la vida de los obreros indus- 
triales. La población laboriosa, inútil ya 
en el efectivo ocupado en los productos 
de exportación, será en su totalidad. in- 
capaz de vestirse y alimentarse, y de es- 
ta hambre y de esta desnudez, ninguna 
catástrofe liberadora podrá preservar- 
los, como lo creía Marx. Ningún cata- 
elismo económico, agregará en efecto, 
una hectárea a la superficie agrícola que 
nos falta. Ninguna medida de socializa- 
ción industrial tampoco podrá socorrer 
al proletariado hambriento. Pues es inú- 
til socializar una industria arruinada y 
le socialización de todas las usinas no 
agregaría nada a la superficie arable de- 
masiado estrecha. La solidaridad del so- 
cialismo industrial y del capitalismo in- 
dustrial está cn que sus límites son los 
mismos. Progresan juntos, pero están 
destinados a sepultarse en la msma rui- 
na f 
ústa deducción parece justa, y, apo- 
yada por los hechos. Ella prevé la cur- 
va general de los sucesos que van a bro- 
ducirse. Pero ella exagera la rapidez de 
su marcha; Hildebrand incurre en el 
error de extraer de ella proposiciones, 
prácticas inadecuadas al propósito de 
aliviar los males señalados por él, aun- 
aue propias para agravarlos por guerras 
bárbaras. Ahí reside el peligro cue dis- 
cierne instintivamente el partido so- 
cialista que lo ha excluído. 

El peligro señalado por Hildebrand 
surgirá como el peligro de sobrepobla- 
ción que Maltthus denunciara en otro 
tiempo. Pero es lejano. Cierto es, imdu- 
dablemente, que los vaíses nuevos se or- 
ganizan. La India, al par que exporta 
una cantidad de algodón, todos los años 
en menor relación con su producción to- 
tal, exporta sin 'embareo una masa cre- 
ciente como cifra absoluta. Tomemos, 
pues, nuestras precauciones contra la 
exageración de este pesimismo que pu- 
diera crear el peligro que se desea pre- 
venir. 

(Continuará.) Ch. ANDLER, 


IHDIDDO EEE: 


Los empleados y las 
sociedades obreras 


Con sumo placer he leído el artículo 
que bajo este mismo título fué publica- 
do en el último número de este periódi- 
eo, donde con bastante claridad se pone 
en evidencia el pernicioso sistema de los 
empleados rentados en gran número en 
el seno de nuestros sindicatos. 

Como creo que esto es una de las tan- 
tas llagas que corroen el o ismo sin- 
dical para su buen desenvolvimiento en 
sus múltiples manifestaciones, no está 





«de más insistir sobre e elasunto, «a fin de - 


sacudir la indiferencia de los interesa- 
dos, que en este caso son los obreros 
asociados en respectivos gremios, pro: 
curando una vez por todas apartar de 
su paso este nuevo escollo que poc” a 
poco está echando raíces en campo tan 
Fértil. 

Como una modalidad «corriente, se 
han creado en ciertos sindicatos puestos 
de empleados rentados a fin de que ellos 
hagan la labor que en conciencia les to- 


ca hacer a los socios celosos de su misión. 


Así tenemos, pues, instalados a estos 
presupuestívoros en sus oficinas, con to- 
dos los caracteres de los burócratas en 
las antipáticas reparticiones en que se 
divide en enmarañado estado burgués. 
Y no es esto todo. A fuerza de creerse 
ellos una casta privilegiada, han llegado 
2 imponer en nuestros locales obreros, 
centros de trabajo, de discusión y de 
buena armonía, un ambiente de oficina 
mública, donde todo se reglamenta y se 
observa con el estrecho criterio del tin- 
terillo con la pluma en la oreja, pro- 
duciendo tal cosa un antagonismo entre 
el oficinista y los obreros que concurren 
a estos locales. NE 


- 


estos será completa en treinta 
cien mo E cord dele 






Además, es de tener en cuenta tam- 
bién el hecho que en la bg Pu de las 
veces, estos asalariados de la organiza- 
ción, en su afán de ser útiles a ella, per- 
judican su buen desenvolvimiento por 
cnanto se prestan admirablemente a se- 
cundar t iniciativa a medida que el 
Erro dirigente cree oportuno, aunque 
haya asociado que esté en pugna con lo 
sostenido, En otros términos: sirven al 
amo que les paea directamente, siéndolo 
en este caso las comisiones administra- 
triva o directivas, 

Y no es del otro mundo ver a estos 
señores haciendo propaganda o dando 
consejos a los asociados a fin de que en 
las asambleas se sostenga o rechace 
aquello que para ellos es digno, defrau- 
dando de esta manera el objeto de su la- 
bor, que en el peor de los casos, sería 
el buen servicio común. 

Claro está que para demostrar su ne- 
cesidad en el seno sindical hayan rodea- 
do a la función administrativa, de todo 


“ese cúmulo de detalles propios de una 


estadística frondosa que a cada momen- 
to nos suelen poner nor las narices, 

Y en cuanto a las relaciones que toda 
sociedad tiene con sus similares, eso se 


hace al criterio y paladar del interesa- 
do, puesto que decipre existe un índice 
para aquellós que no conmulgan con las 
prácticas que estos señores creen nece- 


gama, 

También son los sábelotodo: ellos sa- 
ben lo que piensa fulano y zutano, lo 
que hace éste o aquél. A 

¿Que se produce un movimiento? 
Allá vá el empleado a entrevistarse a 
fin de solucionar el conflicto. Y así.te- 
nemos que a un asunto-de incumbencia 
de los personales respectivos, se deleg; 
a un tercero, : 

Podría seguir citando otros argumen- 
tos, pero los dejaremos para otra vez. 

Por suerte parece que la conciencia 
obrera va despertando y no ha de tar- 
dar en librarse de estos aves negras, to- 
mando a su cargo el desempeño y admi- 
nistración de sus respectivos intereses 
dando muestra de su capacidad para el 
gobierno propio. Es lógico, pues, que 
mientras tanto se vaya voniendo a des- 
cubierto el mal y pensando al mismo 
tiempo el remedio para aplicarle. o 

¡Por la moralidad obrera, asepsia, 
comnañeros, asepsia! 

Silván SILBANDO. 


A A A TO QC A O A A AA 


¿Los proletarios pueden ser patriotas? 





Si el patriotismo fuera un sentimien- 
to humano incoercible, tan identificado 
con la psiquis como para ser considera- 
do como patológica su carencia; si fue- 
va propio de todas las razas y de todos 
los tiempos, como el instinto de conser- 
vación y el amor materno; si tuviese 
realmente la facultad de hacer desapa- 
recer en un momento determinado to- 
das las distinciones sociales, ese senti- 
miento no habría necesidad de imponer- 
lo a sus negadores, ni habría porque 
exaltarlo, cultivarlo e idealizarlo. Sería 
inútil escribir y hablar en contra. 


Se trata de un sentimiento que ha te- 
nido arraigos distintos según las diver- 
sas épocas históricas, que ha desapare- 
cido y renacido muchas veces; -ne ha 
sido circunseripto a distintos lugares del 
globo; que durante siglos, clases ente- 
ras de la misma raza blanca lo han des- 
conocido; y que a partir de una revolu- 
ción ha significado adhesión a una de- 
terminada constitución social. Con esto 
se explica cómo es posible que se le con- 
sidere desde el punto de vista de clase. 

¿Por qué los proletarios deben ser pa- 
triotas? El patriotismo implica un par- 
ticular afecto a una tradición nacional, 
una aversión a la dominación extranje- 
ra, un esfuerzo para el desarrollo eco- 
nómico de una determinada individua- 
lidad política nacional, desarrollo que 
debería generar la libre expansión del 
genio de una raza. 

¿Cuál es la tradición nacional nor la 
cual deba sentir un especial afecto el 
proletariado? Los proletarios modernos 
son los descendientes de los antiguos es- 
clavos, de los siervos de la gleba y de 
una muy pequeña parte de los artesa- 
nos. Su tradición es la servidunibre. Los 
descendientes del artesanato han per- 
dido en pocas generaciones toda tradi- 
ción de arte. La única forma de tradi- 
ción nacional que podría existir para 
ellos es la de la habilidad técnica. Pero 

- el capitalismo con la creación de la má- 
quina la ha destruído, 

Los patriotas del socialismo, tipo Jau- 
rés-Ferri, hablan de la tradición revo- 
lucionaria. Ya hemos visto cómo el pro- 
letariado en las revoluciones nacionales 
fué un colaborador necesario y burlado. 
La concepción tradicional ha sido modi- 
ficada. Y los trabajadores constatan por 
propia experiencia que cada vez que se 
evoca la tradición de la revolución na- 
cional se les pide un nuevo sacrificio de 
sus propios intereses de clase, 

Los proletarios no han nunca deter- 
minado la historia, sino desde segunda 
fila, y para el provecho de los demás. 
La aversión a la dominación extranjera 
— Los proletarios ya han estado habi- 
tuados en muchas regiones de Europa. 
O han debido emigrar en busca de pan, 
o han debido servir a la patria bajo vna- 
trones de lengua no nacional. Los tra- 
bajadores sienten la ¡dominación extran- 
jera en las relaciones económicas o po- 
líticas. Cuando emigran a un país cu- 
yo desarrollo capitalista ha aleanzado 
un grado mayor, entonces, perciben sa- 
larios más elevados; y si sienten alguna 
humillación se debe al estado de infe- 
rioridad moral en que se hallan con res- 
pecto a los trabajadores de la región. 
Cuando emigran a un país en que la 
burguesía no ha alcanzado el grado de 
desarrollo que tiene la del suyo, enton- 
ces, se encuentran en condiciones de su- 
perioridad con respecto a los trabaja- 
dores nacionales y no extrañan a su an- 
tiguo patrón. En lo que se refiere «a las 
relaciones económicas, los proletarios son 
indiferentes a la dominación extranje- 
ra. Entre el patrón nacional y el patrón 
extranjero, ellos pueden hacer una úni- 
ea elección, y 'es la de no querer a nin- 
guno. 

En cuanto a la opresión política, ellos 
hacen con frecuencia la experiencia en 
sn propio país y en el extranjero. Mu- 
chos prefieren perder sus derechos de 

ciudadanos con tal de adquirir un poco 
de libertad, más allá de las fronteras. 
¡Cuando se agitan contra los patrones 
se les trata sin miramientos patrióticos! 

Una conquistta extranjera no les qui- 
ta los escasos derechos de.que ya gozan. 
Si el estado es más duro vara con ellos, 
eso depende más del hecho que ellos van 
a formar parte de un proletariado me- 

nos combativo. Esta es una razón más 


. me: 


para que los proletarios sean internacio- 
nalistas y antiestatales. 

Hay quien afirma que los proletarios 
deben ser patriotas norque les interesa, 
por su pESDeO bien, el desarrollo econó- 
mico del país. Si eso significase un me- 
joramiento real de la clase trabajadora, 
entonces, los proletarios podrían ser pa- 
triotas condicionales, por consideracio- 
nes de orden puramente económico. Pe- 
ro el desarrollo económico de una nación 
es concebido de una manera capitalista, 
como desarrollo de los medios de pro- 
ducción y de cambio y como un aumen- 
to del provecho de los detentadores de 
esos medios. Los dueños son los capita- 
listas, y con el desarrollo de la industria 
y de la agricultura enplialista, lo único 
que ganan los trabajadores es una ocu- 
pación. Tienen trabajo y no emigran. 
Es algo, pero no basta para hacer que 
los obreros sean patriotas. ¡Ese razona- 
miento conduce a considerar al patrio- 
tismo bajo una faz muv estomacal! ¡Lo 
que estimularía el patriotismo es la pro- 
babilidad de un poco más de pan en el 
país donde se ha nacido! 

Creo que madie calificará de patrio- 
tismo el deseo, por más ardiente que 
fuera, de tener huenos caminos, agua 
potable, excelentes verduras y buenos 
maestros. Esta necesidad de confort co- 
lectivo o personal, cuya interpretación 
hábil ha formado el secreto de los éxitos 
de cierta. democracia, tiene la doble cua- 
lidad de ser local e internacional a un 
mismo tiempo. Cualquier proletario o 
burgués tienen esvecial interés en gozar 
de las mayores comodidades en el lugar 
de su residencia, pero no dejan de in- 
teresarse de una manera entusiasta de 
los trabajos extranjeros y de su éxito 
cuando todo eso les produce un benefi- 
cio particular. 

Arrojado en el montón de ropa sucia 
ese patriotismo estomacal y equívoco, de- 
trás del cual se oculta la esneculación 
electoral. v la desvergiienza de los vi- 
vidores de la pluma, podemos constatar 
cómo ya no quedan argumentos y razo- 
nes sólidas para que los proletarios de- 
han ser patriotas. 

¿Tienen por qué ser antipatriotas los 
proletarios? ¿El modo como están cons- 
tituídas las vatrias choca contra los in- 
tereses de los proletarios e impide su 
acción ? 

Recordemos ante todo que las patrias 
modernas se rigen por lo que fué pro- 
clamado vor las revoluciones naciona- 
les, que no ha sido discutido más que 
por los socialistas y anárquicos. Se ad- 
mite desde ese entonces que el estado es 
de todos, que está por encima del inte- 
rés particular, que debe ser defendido 
por todos, y que es el único que puede 
disponer de la fuerza armada contra los 
enemigos internos y externos. 

Después de esto se desprende que el 
patriotismo exige la adhesión de los pro- 
letarios a los ejércitos. 

Los trabajadores necesitan víveres ba- 
ratos, y el patriotismo aduanero hace 
elevar el precio. 

El proletariado necesita ponerse de 
acuerdo. internacionalmente, y el pa- 
triotismo capitalista internacionaliza la 
policía. Los obreros de tiempo en tiem- 
po quieren arreglar de cuentas con la 
burguesía del. país, y el patriotismo, pa- 
ra desviar este «asunto, sabe encontrar 
el derivativo de las guerras. Los prole- 
tarios no pueden ser patriotas. No tie- 
nen qué defender, ni propiedades, ni 
producciones artísticas, ni prebendas, 
comercios o industrias que proteger. Co- 
mo los cristianos antiguos, los proleta- 
rios también tienen una ideología pro- 
pia, más humana porque nace de las ne- 
cesidades materiales v morales de clase. 
Esta ideología es incompatible con la so- 
ciedad actual. Los hombres que quieren 
hacer un mundo nuevo, el mundo de los 
nroductores libremente “asociados, debe 
desvincularse del pasado v de toda 
relación con el mundo burgués. No hay 
que ser negadores solamente, sino que 
hay que accionar. No hay que ser indi- 
ferentes, sino, decididamente, contrarios. 

El proletariado tienen un oreanismo 
en donde la moral nueva se desarrolla. 
Es un organismo que genera la solida- 
ridad de clase; la conciencia, la lógica y 
la preparación proletaria para la ges- 
tión social. 


Mr 
A 


El sindicato obrero es o, e patria, 
que no tiene límites, ni ban ; 
¿Quién pide a los proletarios que sean 
patriotas ? ¡ Los pal (Ma a nacionales, 
el pasado de servidumbre! ¿Quién les 
pide que sean antipatriotas? ¡La inter- 
nacional de los trabajadores, su eman- 
cipación misma! , 
"No puede haber duda en la elección. 
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La patria de los trabajadores, lo que 
se ama como a una buena mdre y que 
se defiende con toda energía es el sindt- 
cata obrero, 

trabajadores revolucionarios no 
pueden pensar de otro modo, y no dan 
su vida sino por su clase, que es su ver- 
dadera patria. 

G. PETRINI. 





VIDA OBRERA 


Berazategui 





ADMIRABLE RESISTENCIA OBRERA. — 
BRUTAL ACTITUD DE LA POLICIA. — 
UN LLAMADO A LA SOLIDARIDAD. — 


La lucha que sostienen los obreros de 
la cristalería de Rigolleau, a pesar del 
tiempo transcurrido, y de los desmanes 
que viene cometiendo la horda policial, 
sigue en pie, reinando entre los huel- 
euistas el mismo entusiasmo y cohesión 

“los primeros días. La resistencia obre- 
ra es realmente admirable, tanto más si 
sé tiene en cuenta su reciente iniciación 
en la vida sindical y'el enorme cúmulo 
de dificultades de todo orden que tighen 
que vencer para mantener la unidad y 
coneordia que puede hacer pesible un 
justiciero y merecido triunfo, 

Pero si se considera el despotismo a 
toda prueba que Rieolleau ha venido 
practicando hasta la fecha del surgi- 
miento de la organización, el esfuerzo y 
los sacrificios que vienen realizando es- 
tos noveles militantes del sindicalismo 
resultarán muy naturales y explicables. 

Esos obreros que no han podido ad- 
quirir muchos conocimientos teóricos, y 
que posiblemente muchos de ellos care- 
cerán de conocimientos doctrinarios y 
libreseos sobre organización sindical. lle- 
van en la sangre un pasado de miseria 
y de iniquidades, recuerdo imborrable 
de su pasado de desorganización, que 
hoy les hace preferir las peripecias de 
una cruenta lucha antes que un resur- 
gimiento del antiguo régimen de despo- 
tismo. 

El infame sistema de explotación rea- 
lizado «on toda perversidad -por el dés- 
pota Rigolleau; las injusticias cometi- 
das durante años por los capataces y de- 
más al local de los obreros y «dJestruyendo 
los pedagogos del sindicalismo de esos 
trabajadores que hov afrontan con en- 
tereza estoica la obra subterránea de los 
esbirros, que acaban de cometer un nu»- 
vo acto de violencia asaltando una v:z 
más el local de los obreros, destruyendo 
todo, eon el más odioso ensañamiento. 

Los trabajadores no han de cesar en 
sus propósitos a pesar de que el plomo 
homicida de los traidores y de los re- 
presentantes del onden haya arrebatado 
la existencia a varios de sus camaradas. 

La lucha, áspera, continuará, sin du- 
da con más violencia hasta abatir vara 
siempre tanto escarnio de que se es víe- 
tima. 

El burgués Rigolleau en su torpe Ma- 
niobra goza del apoyo de todos los ca- 
pitalistas representados or el gobierno 
w las autoridades de la provincia a: 
Buenos Aires; los obreros de Berazate- 
gui deben resibir el apoyo de todos 1» 
trahajadoros. 

Aun cuando sabemos que la generali- 
dad de las organizaciones sindicales, de- 
bido a la erisis económica que atravesa- 
mos, se encuentran en muy crítica situa- 
ción, debe realizarse un esfuerzo, un sa- 
crificio para infringir al déspota Rigo- 
lleau una buena derrota, y dar a sus la- 
cayos policiales que están a sus órdenes, 
una soherhia lección. 

Es preciso demostrar que los trabaja- 
dores de Berazategui no están solos. To- 
do el proletariado de la república debe 
interesarse por esta continda v dispo- 
nerse a apoyar con todas sus fuerzas mo- 
rales y materialos, a estos valientes ca- 
maradas. 

Al llamado hecho por la F. O, R. A. 
deben contestar todos los sindicatos del 
país. La conciencia de clase y el espíri- 
tu de solidaridad ha de manifestarse en 
toda su grandeza en pro de esos denoda- 
dos obreros que en estos momentos de 
apatía y achatamiento luchan con ver- 
dadero heroísmo y saben mantener al- 
tiva la dignidad proletaria. 


Ebanistas 





POR LA UNIDAD PROLETARIA — 


El sindicato de chbanistas de la capi- 
tal, que como es sabido, es uno de los 
que más ha bregado por la unidad del 
proletariado, hace público por medio de 
nuestra hoja, la siguiente declaración : 

““Aeradecer al Comité de Concentra- 
ción Ubrera y a todos los camaradas que 
han cooperado en sus trabajos, por ha- 
her llevado a feliz término la anhelada 
unidad de la organzación proletaria. 

““Considerando que es ésta de una ne- 
cesidad imperiosa, y supuesto que de la 
unión surge la fuerza, el Sindicato de 
ebanistas, similares y anexos, abriga la 
más ardiente esperanza en que ella sea 
definitiva y para siempre 

““TEn consecuencia, invita a todos los 
trabajadores sin distinción alguna, a 
evoperar con entusiasmo. a la completa 
consolidación de la F, O. R. A., a ob- 
jeto de hacer de ella un haluarte inex- 
pugnable capaz de rechazar todos los 
ataques y atropellos de los enemigos de 
la clase obrera. . 

'“Envía, asimismo, un saludo frater- 
nal a todos los trabajadores que luchan 
por su redención. — El Secretario. 


INVITACION AL MITIN DE LA F.O.L. B. 


La comisión administrativa, en su úl- 
tima reunión, ha resuelto invitar « to- 
dos los compañeros del gremio para que 
concurran al mitin que se celebrará ma- 
ñana domingo, a las 3 de la tarde, en 
son de protesta contra las arbitrarieda- 
des que la policía de Berazategui come- 
te con los compañeros de la cristalería 
del tirano Rigolleau, el que somete de 
hecho a los trabajadores, a un riguroso 
estado de sitio, llegando a prohibirles 
el derecho de reunión aun en el salón de 
su propiedad. 

El mitin partirá de la plaza Consti- 
tución hasta la plaza Almirante Brow 
(Boca) donde harán uso de la palabra 
varios compañeros designados al efecto. 

A los camaradas ebanistas se les hace 
saber que nuestro punto de concentra- 
ción será a la 1.30 de la tarde en la ca- 
lle Méjico 2070, lugar en el cual se for- 


- mará una de las columnas que se unirá 


con las otras en la plaza Constitución 
a la hora ya fijada. — La Comisión. 


Federación Cbrera Ferro- 
'carrilera 





(Sección Buenos Aires) 

Pava hoy sibado han sido invitados 

todos los ferroviarios de la capital a la 
asamblea general que se efectuará en la 
calle Méjico 2070, a las 8 p. m. 
_ Se tratarán varios asuntos de suma 
importancia relacionados con la mar- 
cka de la organización y la situación 
general del gremio. 

Se recomienda a los compañeros pun- 
tual asistencia.. 


Curtidores 





HUELGA EN UN TALLER. PROBABLE OR- 
GANIZACION DEL SINDICATO — 


El 18 del corriente abandonaron co- 
lectivamente el trabajo los obreros de la 
curtiembre “La Argentina”, propiedad 
de los señores Grubaum Hnos., para 
oponerse al pésimo sistema de trabajo 
que estos explotadores han venido im- 
poniendo desde la desaparición del sin- 
dicato. 

El misme día los obreros se reunie- 
ron en asamblea en el centro socialista 
de la calle General Urquiza 1820, y por 
unanimidad acordaron exigir de los ex- 
plotadlores las siguientes condiciones pa- 
ra reanudar el trabajo: 

1”. Rostablecimiento de la jornada de 
8 horas; 

2. Abolición del trabajo a destajo; 

3”. Supresión de las multas por rotu- 
ras de cueros y pérdidas de delantales ; 

4”, Renosición de los cilindreros y 
readmisión de todos los que participan 
en el movimiento. 

Dado la unanimidad del movimiento 
y el entusiasmo que reina entre estos 
trabajadores que en otros tiempos es- 
cribieron tan bellas y gloriosas páginas 
en la historia rel movimiento proletario, 
no tenemos la menor duda que sabrán 
salir victoriosos de la actual emergen- 
cia. 

Para evitar que los abusos vuelvan a 
reproducirse más adelante, nada más 
conveniente que la reorganización del 
sindicato, a objeto de mantener a raya 
a todos los explotadores que abusan a 
mansalva de la deorganización proleta- 
ria. 


Federación Obrera Local 
Bonaerense 


REUNION DEL CONSEJO LOCAL. IMPOR- 
TANTES ACUERDOS — 


Tuvo lugar el sábado último la reu- 
nión de delegados de la F. O. L, B., a 
objeto de tratar varios asuntos de im- 
portancia. 

Por renuncia del compañero A. Bion- 
di, que actuaba de secretario, se desig- 
nó en su reemplazo «al camarada Fran- 
cisco García. Conjuntamente con Biondi 
renunciaron los demás miembros del 
consejo, por entender los camaradas que 
con el ingreso de nuevas organizaciones 
después de la resolución ¡del congreso de 
concentración debía procederse al nom- 
bramiento de un nuevo consejo. 

Esta actitud de los miembros del con- 
sejo no podía ser más simpática y co- 
rrecta, pues su renuncia fué un verda- 
dero acto de delicadeza hacia las mue- 
vas organzaciones que adherían a la Fe- 
deración Obrera, 

Además del camarada García como 
secretario, fué designado el compañero 
Juan Cuomo, delegado por los ebanis- 
tas, como tesorero. Integran el consejo 
otros compañeros, entre ellos el delega- 
do de los mecánicos recientemente ad- 
heridos, incluso el ex secretario. 
“Como decimos, en dicha reunión se 
trataron importantes cuestiones, tales 
como la de la fusión de los herreros de 
obras v la solución de la cuestión de los 
picapedreros., 














Se adoptó igualmente una sensata ve- 
solución sobre los indecentes manejos de 
algunas personas del gremio de taba- 
cueros, de la cual nos ocupamos con la 
extensión debida en otro lugar, 


MITIN DE SOLIDARIDAD CON LOS TRA:- 
BAJADORES DE BERAZATEGUI — 


Mañana domingo se efectuará un mi- 
tin público de protesta, organizado por 
la F, O, L. B,, para condenar los ¡atro- 
pellos policiales de que vienen siendo 
víctimas los valientes obreros de Bera- 
zategui. 

El punto de concentración es la plaza 
Constitución, de donde se partirá para 
la Boca. 

A la 1.39 p.m, se pondrán en marcha 
las columnas parciales que se formarán 
en el Parque de los Patricios, Boedo 

e Independencia y Méjico 2070, 

La F. O. L. B. invita a todos los tra- 
bajadores a concurrir a este acto de so- 
lidaridad y de protesta airada de los 
obreros bonaerenses. 


Federación O. Regional 
Argentina 


PROXIMO CONGRESO NACIONAL — 


El consejo federal de-esta institución, 
satisfaciendo los deseos de las organiza- 
ciones que han participado en el con- 
greso de concentración obrera, ha re- 
suelto convocar a las organizaciones del 
país a un congreso general que se efec. 
tuará a mediados de febrero próxmo. 

Como ese congreso está llamado a con- 
solidar la unidad proletaria, presumi- 
mos que todos los sindicatos sabrán pres- 
tar al asunto la atención que merece. 

El congreso a efectuarse, reviste pues, 
excepcional importancia, y los militan- 
tes de la organización sindical deben de- 
dicarse, desde ya, a objeto de que tenga 
toda la trascendencia que le correspon- 
de, y no llegue a defraudar las justas 
esperanzas en él depositadas. 

Los sindicatos deben apresurarse a 
formular las proposiciones que conside- 
ren oportunas, a fin de que de ese modo 
se facilite la tarea de los camaradas que 
constituyen el consejo federal. 


Uuión General de Picape- 
dreros y Graniteros 


DECLARACION OFICIAL DEL SINDICATO 


Nos comunica la organización de pi- 
capedreros Unión General, la declara- 
ción formulada por la última asamblea 
celebrada en el local Méjico 2070, A ob- 
jeto de enterar a los que han seguido de 
cerca nuestras publicaciones, damos a 
continuación el texto íntegro de la no- 
ta. Hela aquí: 

““Esta sociedad, en la asamblea cele- 
brada el 15 del corriente, aprobó lo si- 
guiente: 

“Después de oído el informe dado 
por el compañero Ramón Aguirre, de 
la comisión que hizo a Tandil en compa- 
ñía de los camaradas Juan Cuomo y An- 
gel Orlando, se acordó dejar la frac- 
ción de obreros titulada sociedad de pi- 
capedreros y herreros del Tandil a un 
lado, rompiendo con ella toda relación 
moral y material, por reconocer que ella 
procede en contra los intereses colecti- 
vos de los que luchan por la emancipa- 
ción. 

““Habiéndose probado que esa titula- 
da sociedad es fundada y administrada 
con la intervención patronal, y por con- 
secuencia contraria «a todos los intereses 
de los que luchan por la libertad eco- 
nómica, dejamos a los componentes de 
esa fracción a la resolución de la Unión 
Obrera de las Canteras del Tandil, por 
ser ésta una organización fuerte y orien- 
tada en la lucha anticapitalista. 

“Se aprobó asimismo, que los compa- 
fieros que formaban en el grupo Reor- 
ganización de Picapedreros, deben ins- 
cribirse en muestra secretaría como so- 
cios con los mismos derechos y deberes 
de todos nosotros. No deben temer es- 
tos comvañeros represiones ni insultos, 
por cuanto no ingresan en una sociedad 
de esbirros, sino por el contrario demos- 
traremos que sabemos luchar con cul- 
tura y sabremos respetarlos y hacer que 
se les respete como a Jos que más. 

““Se aprobó también, que todo com- 
pañero que se presente a un taller a so- 
licitar trabajo, se debe presentar al de- 
legado para que éste lleve el más fiel 
control, a fin de cortar de raíz todo abu- 
patronal y ciertas mistificaciones que 
suelen haber entre los mismos compañe- 
ros más activos, 

““No queda el control librado tan so- 
lo a los delegados; sino que todo com- 
pañero tiene el deber y la obligación 
moral y material de controlar los actos 
del delegado, siempre que éste no pro- 
ceda con justicia, notificando a la co- 
misión directiva. . 

“Se aprobó, igualmente, castigar con 
la suspensión o la expulsión del traba- 
joa todo aquel que insulte o provoque 
en una Torma u otra durante las libras 
del trabajo; esto debe entenderse que 
todo el que insulte o critique a otro, en 
el taller o las horas que transcurren en- 
tre las 7 a. m. y las 5.30, p. m. —José 
Suárez, secretario, ”” 

Dejamos constancia que entre las re- 
soluciones tomadas por la Y. O, L, B. 
resnecto a los picapedreros, figura una 
«que especifica que los camaradas de la 
Reorganización de Picapedreros que 
fueron expulsados del trabajo a causa 
de su digna actitud, al no complicarse 
en los malos manejos de la vieja organi- 
zación, deben ser readmitidos en sus res- 
pectivos puestos. En caso de que no hu- 
biera trabajo — dice la resolución — 


deberán ser, anotados para que cuando 
en los talleres, en los cuales trabajaban, 
necesiten un obrero, sean esos despedi- 
dos los que tengan la preferencia, 
Suponemos que para dar un término 
satisfactorio a este enojoso conflicto, la 
U. G. de P, «le Buenos Aires no ha de 
»star en contra de la acertada resolu- 
ción de la F, O. L. B., insvirada indis- 
cutiblemente, en un elevado espíritu de 
justicia. > 


LA FEDERACION OBRERA LOCAL. POR 
LA CONSTITUCION DE UN COMITE 
PRO PRESOS — 


La Federación Obrera Local de La 
Plata solicita de todos los sindicatos del 
interior de la provincia de Buenos Aires 
envíen a su secretaría le respectiva di- 
rección, a objeto de establecer una co- 
municación para los fines de formar un 
comité pro presos en esta localidad. 

Motiva esta iniciativa el hecho de que 
los camaradas militantes del interior 
que sean víctimas de nrocesos o prisio- 
nes, y que corresponda a esta jurisdic- 
ción, no se vean abandonados, sino «ue 
por el contraric cuenten con una orga- 
nización sostenida por todos, que les 
aporte los recursos v haga para su li- 
bertad todo lo que esté a su alcance. 

Ii Federación Local de La Plata tie- 
ne su seerctaría en la calle 55, número 
536. 


HAD O A LE 
Trabajadores de la Tierra 


CONFEDERACIÓN DE AGRICULTORES 
“INTERNACIONAL”” 
NEUNION GENERAL EN ROSARIO 


La acción desarrollada por el comité 
pro Confederación, ha tenido éxito con 
el hecho de haber llegado a su objetivo 
fundando una nueva institución de 
acuerdo eon sus propósitos. 

No podríamos ser muy extensos al 
hacer el resumen de la labor realizada 
por la asamblea que tuvo lugar los días 
7 y 8 de noviembre, y nos concretaremos 
a su organización. 

La primera sesión, se efectuó estando 
presentes por la sociedad de Alcorta, 
los compañeros José Ghilarducci y PF. 
Menna; Alberdi: José del Bué; Bi- 
gand: José Ulibarri y Damián Arfine- 
ttiz Bombal: José Aloise y Luis Simo- 
netti; Firmat: Tertuliano Pelizzala y 
Esteban Solliz San Genaro: Franciso 
Collodi y Juan Lomardi. Personales: 
Francisco Guardia, Jaime Terés, y Je- 
rónimo Manchio de Chabas. Se leyeron 
las adhesiones por cartas de José Ber- 
taccini, de Díaz; Jorge Bonmatter, de 
Armstrong; Isidoro Roya, de La Sala- 
da, y otros 

Abrióse la sesión por el secretario de- 
sienándose para presidente al camara- 
da Ghilarducci, y secretarios J. Aloise 
y 3. Ulibarri. 

Después de la aprobación de lasade- 
legaciones, informó el secretario respee- 
to a la obra realizada por el comité de 
los trabajadores de la tierra, y del pri- 
mer impulso que dió lugar a la propa- 
ganda para formar una nueva organiza- 
ción, en vista que la fusión de la Liga 
Agraria Regional, y la F. A. A. no ha- 
bía dado a la organización agrícola, un 
carácter gremial tal como era de espe- 
rar. Refirióse asimismo al propósito de 
excluir las influencias perniciosas del 
sistema burocrático de la F. A. A. que 
los abogados y procuradores mantenían 
y mantienen aún. Desde sus comienzos, 
la nueva organización agraria comba- 
tió la F. A. Á. a fin de substituirla con 
otra, la que hoy parece será un hecho. 
En este propósito, — (lice el secretario 
— he colaborado, a pedido de varios iami 
gos agricultores, en la obra de regenera- 
ción de la organización agrícola. Su ta- 
rea de propaganda se ha efectuado de 
acuerdo con el comité pro Confedera- 
ción, pero dió lugar a personalismos 
con el pirata Netri, cuya actuación en el 
hecho de Alcorta lo caracteriza. 

A pesar de las persecusiones sufridas 
por Menna y Capdevila, las infames ca- 
lumnias publicadas en La Tierra — pe- 
riódico de Netri — hemos podido li- 
brar Inchas afortunadas y ahora nos en- 
contramos, pocos que de verdad luchan, 
con un propósito emancipador, 

Terminado el informe del secretario, 
es aprobado por unanimidad. 

Se pasa luego a discutir el estatuto, 
del que se da una lectura general, 

La discusión en particular, en la de- 
claración de principios, se presenta una 
completa reforma por la delegación de 
Virmat. Puesta a votación, es rechaza- 
da. A las declaraciones se suprime la 
palabra tiranía del estado. 

Se aprueba el artículo 1”. Siendo las 
12 p.m. del día 7, se levanta la sesión, 
que prosigue a la mañana siguiente, es- 
tando presentes Ghilardueci, Menna, So- 
Mi, Pelizzola, Arfinetti, Aloise, Ulibarri, 
Lomardi: Propagandistas: Casas, Pisa- 
ni, y M. Rigotti. 

Preside Ghilardueci y Aloise secre- 
tario, 

Se hace presente a la asamblea, en 
vista de no tener delegados la sociedad 
de Alberdi, que se concede que la re- 
presente A, Sarnari de Paganini. 

Inicióse la discusión del artículo 2.* 
La cuestión de autonomía de las socie- 
dades en el seno de la Confederación y 
frente a los partidos y sectas. Origina 
una larga discusión en la que transcu- 
rre la sesión de la mañana. 

Los propagandistas hacen revelacio- 
nes originales, al considerar el carácter 
de la organización de agrienltores como 
proletaria. 





LA ACCIÓN OBRERA 
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Solli, por Firmat, manifiesta que en 
eso había contradicción, pues entendía 
que la autonomía no es si no está basada 
en la mayor amplitud e independencia, 
Que sus reformas al estatuto que fué re- 
chazado llevaba a la organización en un 
terreno de capacitación y autonomía de 
un comité federal, Su proposición era 
la de organización que consistía en que 
las secciones formaran la federación por 
zona O comarca y éstas la Confedera- 
ción. El comité lo compone un delegado 
por zona, Esto daría lugar a poner en 
práctica una organización que no preci- 
savía de gente extraña y capacitaría a 
los agricultores para levar adelante una 
fuerte organización. 

Rigotti propone una reforma al ar- 
tículo en ese sentido, porque ve que se- 
ría muy práctico ese sistema federativo, 

Casas observa que el carácter del or- 
ganismo no está definido, Si es político 
o antipolítico, debe decirlo el secretario, 
porque entiende que estos estatutos no 
dicen nada al respecto, y él juzga que 
debe señalarse en las bases. 

Rigotti, explica, que él como organi- 
zador ha ercído conveniente no tener en 
cuenta esos caracteres extraños a la or- 
ganización, porque entiende que no se 
debe llevar éstos a luchas parlamenta- 
rias O autiparlamentarias. La acción po- 
lítica, también se ejerce con la lucha di- 
recta y agrega que no se explica que 
seamos tutores de un movimiento que no 
es nuestro. 

Presenta tres reformas. Sobre auto- 
nomía frente a los partidos y sectas; fe- 
deraciones por zonas, y sistema federal, 
Dice que esto dará lugar a terminar las 
discusiones y seguir la obra. Sarnari, 
presenta otra fórmula, por escrito, 
Igualmente Casas presenta una bases. 
Se da lectura a las dos y no concretan 
un estatuto. 


Se pasa a considerar los proyectos y 
es aprobado el de Sarnari y agregado 
el de Casas como complemento. 

Acto seguido se aprueba el nombre de 
la institución y su residencia: Confe- 
deración de Agricultores Internacional, 
Rosario de Santa Fe, 

Se pasa a elegir el secretario general, 
siendo electo el compañero M. Rigotti, 
por una unanimidad. 

En consideración el asunto Capdevi- 
la, júzgasele una venganza de la firma 
Rodeiro de Paz. Por lo tanto se acuer- 
da que el comité se ocupe del asunto de 
su prisión, 

Se acuerda postergar la rifa de la or- 
ganización confederal hasta el 24 de di- 
ciembre de 1914, 

Por moción de Ulibarri se aprueba el 
boicot a la Quilmes. 

Siendo las 6 p. m. del día 8, se levan- 
ta la sesión. 


REUNION DEL NUEVO COMITE — 


Habiéndose nombrado a los compañe- 
ros Arfinetti, Leonardi, Fenna, Simo- 
netti y Rigotti, para formar el comité 
de la Confederación, al terminar el con- 
greso se reunieron a objeto de distri- 
buirse los cargos. Se hace en la siguien- 
te forma: Secretario, Y, Fenna. Teso- 
rero, Arfinetti. Secretario general F, Ri- 
gotti. Los demás miembros vocales jun- 
to con cada delegado que elige la so- 
ciedad adherida. 

Se nombra a los abogados Ferrarotti 
y Terri, para las consultas jurídicas. 
Se resuelve establecer secretaría en el 
local Corrientes 1247, Se hicieron otros 
trabajos de orden interno, y se encar- 
ga de la rifa al compañero Rigotti, con- 
juutamente con otros encargues, — Co- 
rresvonsal, 





CORRESPONDENCIA 


La Plata 
CONTRA LA ARBITRARIEDAD POLICIAL. 


El sábado 7 de noviembre a las 8.30 
p. m., tuvo lugar el mitin organizado 
por la Federación Obrera Local, contra 
los atropellos policiales de que vienen 
siendo víctimas los compañeros en huel- 
ga de la fábrica de vidrios de Beraza- 
tegui. 

Ante una numerosa concurrencia de 
trabajadores, que llenaba el salón, el 
compañero $S, del Río abrió el acto dan- 
do a conocer la forma en que se viene 
desarrollando la lucha de los compañe- 
ros de Berazategui; puso de relieve la 
energía y heroísmo demostrada en esta 
admirable lucha, como también los se- 
rios obstáculos que tienen que vencer 
para poder llegar al deseado triunfo. 

Terminó leyendo un escrito sobre el 
movimiento huelguista aludido y el que 
sostienen los compañeros de Quilmes, 
enviado expresamente, por el compañe- 
ro Juan Félix López, detenido en el 
departamento de policía de esta ciudad 
a raíz de la huelga de los obreros de la 
cervecería Quilmes, 

El mismo compañero, al terminar la 
lectura del escrito de López, cedió el 
uso de la palabra a A. Villador, delega- 
do por la F, O, R, A. 

Dijo muy poca cosa, mejor dicho nada 
que revelara un conocimiento del asun- 
to que debía abordar. Continuó el com- 
pañero Juan Rotger, quien se extendió 
en consideraciones de diversos órdenes, 
íntimamente relacionados con el acto, 
Siguió el compañero Pedro Perusín, el 
cue dió lectura a un buen trabajo sobre 
el movimiento de Berazategui, haciendo 
muy acertadas consideraciones respecto 
a esta lucha, 

Terminado los oradores en el uso de 
la palabra, el camarada del Río, al dar 
por terminado el acto, dió lectura al ma- 
nifiesto lanzado por la sociedad - Oficios 
Varios de Berazategui y a una orden del 
día de protesta por los atropellos poli- 
ciales de que son víctimas aquellos lu- 
chadores y de solidaridad hacia su mo- 
viiniento. 

Pésima impresión ha causado entre 
los compañeros que militan en las orga- 
nizaciones de ésta, el envío por parte 
del consejo de la F. O, R. A. de un de- 
legado que ignora los vrincipios más ele- 
mentales de la organización sindical, el 
valor trascendental del formidable con- 
flicto de las clases, del cual la huelga 
que tan valientemente sostienen los ca- 
maradas de Berazategui es uno de los 
episodios más importantes de estos úl- 
timos tiempos en el país. 

Entendemos que la propaganda debe 
tender a formar una clara conciencia de 
clase, robustos criterios, y fuertes con- 
vicciones entre los trabajadores, mara 
que nuestras luchas puedan ser orienta- 
das y levadas a cabo los más acertada- 
mente que nos sea posible, 

Para esto se requiere que los oradores 
no hablen en las tribunas para exhibir 
sus cualidades y hacer cuestión de per- 
sonalidad, sino que en las conferencias 
se expongan ideas y conceptos claros 
dirigidos a ilustrar el pensamiento obre- 
ro, lo que no se logrará jamás con him- 
nos o cuentitos, 

LA CONCENTRACION OBRERA — 

A raíz de la concentración de la or- 
ganización sindical, el sindicato de obre- 
ros carpinteros que permanecía autóno- 
mo a causa de la división que existía en 
las filas proletarias, resolvió en su úl- 
ma reunión, en vista de la desaparición 
de la causa de su autonomía, adherir a 
la F, O, R. A, por vías de la Federación 
Obrera Local de La Plata. Se nombra- 
ron de inmediato los dos delegados que 
se necesitan para el consejo local. 


Igual medida adoptó el sindicato de 
mozos. La Federación Local con esto, 
ha recibido nuevos impulsos y activida- 
des, 

El consejo federal en su última reu- 
nión ha tomado resoluciones tendientes 
a obtener la adhesión de todas las or- 
ganizaciones que están constituídas en 
la localidad, e iniciar una activa prova- 
ganda de organización en los gremios 
desorganizados, 

Dado la energía, decisión y entusias- 
mo con que se han emprendido estos 
trabajos, es de esperar que el éxito co- 
rone nuestros esfuerzos, constituyéndo- 
se una fuerte organización sindical de 
los trabajadores. — Tito Inca. 


Cerro Sotuyo 


FRACASO DE LA HUELGA CARNERBIL. — 
TRIUNFO DEL EXPLOTADOR JOAQUIN 
ESTEVLZ— 

Estaba previsto. Los carneros no ha- 
rían nada provechoso, cuando se deci- 
dieran Janzarse a un movimiento, cuyas 
razones y causas hemos puesto de re- 
lieve en una correspondencia anterior. 

El patrón que los ha forzado a ir al 
movimiento, los ha forzado también a 
que éste cesara, con una simple amena- 
za «le paralizar el trabajo. 

lisos pobres cristos tenían la creencia 
le vencer en un nlazo preestablecido 
de cuatro días de paro, la astucia del 
zorro burgués. Este, al tercer día, sin 
más tramites, cuando ya veía a sus cor- 
deritos tambaleantes y temerosos por las 
dudas del movimiento, llamó a todos, 
uno por uno, los qne aterrorizados antu 
el amo, escucharon íntegramente el ser- 
món, menos su alcahuete Higinio Frago- 
so, el cual, al no ser visto por el pa- 
troncito, fué mandado buscar inmedia- 
tamente, a objeto de que explicara a los 
de su redil, lo que ya tenía encargado 
por el pastor. 

Y Fragoso habla, hace moción, dicien. 
do que no debía ser lo que el patrón de- 
cía, pero que tampoco debía aceptarse 
lo de los obreros-carneros. Que la única 
forma de arreglo sería la que él propo- 
nía, esto es: que los patrones podrían 
rebajar los cordones de 18, en lugar de 
veinte centavos como exigían, diez; el 
adoquín, de cuarenta centavos que pe- 
día el burgués de rebaja, veinte. Estos 
precios comprendían el material en exis- 
tencia, lo que se dió por aprobado sin 
observación, mediante una reverendísi- 
ma inclinación de cabeza del rebaño y 
un amén del patrón sue ya había de an- 
temano preparado la fórmula de arre- 
glo. 
lin adelante, los precios estarán so- 
metidos al antojo patronal. El cordón 
de 18 se pagará a un peso; el adoquín 
común cuatro pesos y cincuenta centa- 
vos el cien, y el especial a cinco, 

En medio de esto hubo, eomo es de 
suponer, aleunas discidenteias. Pues al- 
guien comprendió que Joaquín Estévez 
se los ponía a todos en el bolsillo. Con 
este solo golpe se guarda más de dos 
mil pesos para sí, extraídos a los que 
han criado tanta lana. ¿Será esto un 
buen remedio para que desaparezca de 
una vez de este Cerro Sotuyo? 

Se dice que después no estaban todos 
disnuestos a ir a trabajar, pero que Hi- 
cinio Fragoso, por segunda vez, acompa- 
ñado, llevó a cabo una segunda traición 
yendo a trabajar el 16 de octubre, fecha 
para nosotros memorable, por cuanto es 
el aniversario de la fundación de nues- 
tro sindicato que un grupo de leales 
compañeros viene sosteniendo valiente- 
mente, 

Ese día, nosotros acudíamos al salón 
social, para discutir nuestros asuntos y 
considerar la crítica situación que nos 





rodea, con los abusos patronales y las 
traiciones carneriles, 

Para terminar dos palabras más di- 
rigida a los compañeros en general: 

Es necesario que se tenga en cuenta - 
lo que están haciendo los malhechores 
que nos rodean. Si los dejamos hacer, 
antes de un año tendremos que traba- 
jar el adoquín a un peso el cien, Ade- 
más, — como buenos traidores — el 
horario no es respetado por estos suje- 
tos. Sobre este particular es interesante 
citar el hecho de que el patrón toca to- 
dos los días la campana a la hora co- 
rrespondiente. Pero los traidores repug- 
mantes no quieren saber nada de hora- 
rio, Quieren resarcirse con la prolonga- 
ción de la jornada de la rebaja de los 
precios. ¡Miserables! 

¡Compañeros! No olvidéis a este gru- 
po de camallas, — Manuel Amezaga. 


Tancacha 
UNA BUENA NOTICIA — 


Los trabajadores conscientes de ésta, 
que se veían perseguidos y hostilizados 
continuamente por el subcomisario José 
A. Ferreira, han de haber experimenta- 
do una íntima satisfacción al saber que 
la superioridad después de muchos ro- 
«leos, se había decidido a destituir a ese 
policiano, satisfaciendo así las reitera- 
das manifestaciones de la población, 

Ese empleado policial — como mu- 
chos de sus congéneres de provincia — 
ponía su investidura al servicio de quien 
quería comprarla, Debido a esto ha co- 
metido verdaderas canalladas. Uno de 
los compañeros que se ha visto siempre 
perseguido fué Emilio Pollastri. Por- 
cue era tan grave la inmoralidad de ese 
policía que, hien vuede decirse que si 
dejó de cometer algún «abuso, ha sido 
por falta de fuerza y nunca por falta 
de voluntad. 

Los amigos nrotegidos y demás com- 
pinches, al enterarse de la destitución de 
tan respetable personaje intentaron una 
maniobra que fracasó miserablemente. 

Jixcepto cuatro o cinco interesados, 
madie quiso firmar la solicitud para pe- 
dir al gobernador Cárcano dejara sin 
efecto la destitución. — Corresponsal. 


Campana 
UN “DEFENSOR”? DE LOS OBREROS — 

Un proteccionismo burgués que re- 
dunda en perjuicio de las clases laborio- 
sas, el del frigorífico The River Plate, 
predomina de una manera escandalosa 
en esta localidad. 

Hay en este establecimiento, — en el 
que se realiza la explotación más odiosa 
y excesiva, — un empleado, a quien 
se le protege para que de vez en cuando 
entone alabanzas al gerente Cunning- 
ham, en el periódico local 4l Mensajero, 
de propiedad del mencionado empleado, 
que es la personificación del burgués ex- 
plotador y que se llama kKufino KK. Bra- 
shich. Este caballero de industria, no 
contento con el empleo que tiene en el 
frigorífico, por el que percibe el sueldo 
mensual de 120 pesos, es director nro- 
pietario de los periódicos El Mensajero, 
de Campana, y La Verdad de Zárate, 
Además es agente vendedor de todos los 
diarios y revistas metropolitanos, explo- 
tando miserablemente a una bandada de 
chiquilines, a quienes da un pedazo de 
pan para que le vendan el mayor nú- 
mero de diarios, 

Pues bien: este caballerete no se son- 
roja al titularse defensor de los traba- 
jadores, pero cuando alguno de ellos 
acude a sus periódicos vara denunciar 
algún despotismo natronal, da mor to- 
da respuesta la callada; con lo cue de- 
muestra estar al servicio del capitalig- 
mo, a cambio de un puesto en el frigo- 
rífico, ; 

Es conveniente, entonces, que los tra- 
bajadores de Camvana hagan el vacío a 
este individuo codicioso y no se dejen 
engañar por los elogios que tributa al 
frigorífico a fin de alimentar el ezbo y 
ganar el sueldo que recibe a cambio de 
que diga que el gerente es un nrotector 
de la clase trabajadora, cuando en rea- 
lidad es el establecimiento donde más 
inícuamente se trata al trabajador. — 
Corresponsal. 


Administrativas 

Tandil. — Pablo A. Palacios, mayo a 
septiembre, $ 2,50. 

Solanet, F. C. S. — Almado Burgos, 
octubre a diciembre, $ 1.50, 

Comité Unión Agricultores de Berabe- 
vú, febrero a agosto, $ 3.50. 

- Avellaneda (Córdoba). — R. G. Vide- 
la, abril a julio, $ 2. 

Tucumán. — Ag. Lindor A. Palacios: 
Angel M. Díaz, abril a septiembre, $ 3. 

Ocampo, F'. C, €. A. — Fernando Plá, 
octubre «a diciembre, $ 1.50, 

Tandil, — Ag. Pedro Martínez: San- 
tiago Cominassi, agosto, $ 0,50; Pedro 
Cuaglia, julio a septiembre, 1.50; Juan 
Tonella, ¿ulio y agosto, 1; César Giana, 
julio a diciembre, 3; José Restelli, julio 
a septiembre, 1.50; Miguel Fagioni, sep- 
tiembre a diciembre, 2; Pedro Martínez, 
octubre, 0.50. Total, $ 10, 

Rosario — Ag. José M, Argaña: Sin- 
cato de herreros de obras, enero a abril, 
$ 2, Aquilino Giovanetti, octubre 0,50, 
Enrione Baroni, mayo y junio, 1. Pa- 
blo Moseoni,, octubre, 0.50. Florentino 
Quintana, septiembre, 0.50, José M. Ar- 
gaña, octubre, 0.50. Total $ 5. 


BUZON 
A Un Antipatriota: La redacción pu- 
blica los artículos firmados con pseudó- 
nimos, pero se reserva el derecho de sa- 
her quiénes son los respectivos autores. 
Su artículo no irá en tanto no sepamos 
quién es su antor. 


BOICOTA LA QUILMES 














